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ADVERTENCIA. 

E P I N I T I V A M E N T E concluido e s t e " E n s a y o " des-
de los ú l t imos d ías de Jul io , hab íame p r o p u e s t o 
impr imi r lo tan p r o n t o como f u e r a conocido po r al-

g u n a s p e r s o n a s en c u y a r ec t i t ud de juicio confío, y s i e m p r e 
q u e é s t a s le hub ie sen o to rgado su aprobación- Llegado e s t e 
caso , más q u e por el pobr í s imo valor de mi t r aba jo , por la be-
nevolencia de s u s censores , hago a h o r a público el r e su l t ado 
d e mis p rec ip i t ados e s tud ios y de m i s medi tac iones sin c e s a r 
i n t e r r u m p i d a s po r las a tenc iones d e u n a fa t igosa labor pro-
fesional, a l en t ándome á o b r a r de e s t a m a n e r a mi convicción, 
c ada día m á s sólida, de q u e e s t e " E n s a y o , " a u n q u e de nin-
g ú n valor in t r ínseco, condensa con relat iva exac t i tud las ob-
servaciones de no pocos e s p í r i t u s desapas ionados y t r a d u c e 
el deseo , mejor dicho, el anhelo p r o f u n d o d e los q u e juzgan 
q u e en n u e s t r o inminen te p r o b l e m a político, se vincula el pro-
blema definitivo p a r a el país: el de la pe rpe tuac ión de su pro-
pia soberanía . 

La solución oportunista q u e p ropongo p a r a el p r i m e r o de 
d ichos p rob lemas , no puede s e r sospechosa p a r a nadie q u e 
acepte , como una verdad bien p robada , q u e el pueblo mexi-
cano e s t á a ú n muy lejos de h a b e r conquis tado , e n la g o b e r -
nación del país , el papel q u e d e m a n d a una organización sin-
c e r a m e n t e democrá t i ca . 

Bien sabemos , los q u e a f i rmamos es to , q u e i n c u r r i m o s en 



la excomunión de los pontífices del jacobinismo nacional; 
pero desafiamos semejante castigo, con la convicción de que 
n u e s t r a s conclusiones se derivan de la observación de fenó-
menos reales que día á día vemos realizarse, y que se han 
realizado sin in te r rupc ión desde que, aniquilado el despotis-
mo político con el t r i un fo de la revolución de Ayut l a sobre la 
odiosa d ic tadura santa-annis ta , y aniquilado el despot ismo 
clerical con la promulgación de las leyes de Reforma, se han 
elevado e n t r e nosot ros á la categoría de dogmas, los princi-
pios de la más pu ra democracia. 

No repugno, porque lo considero indispensable, que en las 
manifestaciones ex t e rnas de n u e s t r o mecanismo político y 
en el funcionamiento de la adminis t ración pública, s e respe-
ten esc rupu losamente todas las f o rmas consti tucionales, y el 
Sr . P r e s iden t e Díaz, al respe ta r las como nadie, ha dado una 
nueva p rueba de su g r a n sabidur ía práct ica y se ha conquis-
tado con ello la admiración del mundo; pero ese respeto es 
p ro fundamen te nocivo cuando consideramos nues t ro s pro-
blemas desde un punto de vista teórico y especulativo, por-
que nos conduce á conclusiones engañosas y oculta á n u e s t r a 
mirada la verdadera acción de los numerosos fac tores socia-
les y de ot ro orden, que t raba jan sin descanso en la p repara -
ción de nues t ro porvenir político. 

Por el examen de nues t ro s antecedentes históricos, á par-
t i r de 1857, y por el es tudio de la condición actual de n u e s t r o 
pueblo, no pocos mexicanos hemos llegado á temer vivamente 
que la g u e r r a civil sea el único medio práctico de encon t ra r 
un sucesor al actual P res iden te , luego que és te haya desapa-
recido- Pero la revolución—además de se r un medio abomi-
nable y bá rba ro pa ra resolver lo que en las democracias or-
ganizadas se resuelve por el voto público—traería consigo 
para nosot ros un a t raso doloroso en nues t ro progreso, y una 
calamidad incomparable, al proporcionar á nues t ros vecinos 
del Nor te un justificado pre tex to pa ra intervenir en nues t ro s 
asuntos políticos in ternos . 

P r e p a r a r , pues, la t ransmis ión del poder de las manos glo-
riosas del actual P re s iden t e á las de ot ro hombre que el país 
conozca de antemano y hacer , de es ta manera , f r u s t r á n e a é 
inútil toda convulsión revolucionaria, eso es obra de patrio-
t i smo y debemos sen t i rnos honrados al emprender la . 

Ya para nadie que nos juzgue conociéndonos, es un miste-
rio la situación política de México- Al más ligero soplo se le-
vanta el oropel de n u e s t r a ves t idura democrát ica y se descu-
b re la desnuda realidad. Es to no debe avergonzarnos, porque 
no e s motivo de vergüenza para un país joven, encon t ra r se 
en un g rado incipiente de su evolución política; pe ro sí debe 
acabarnos de decidir á desechar nues t ro s mentidos pudores , 
y á p rec i sa r n u e s t r a s necesidades sin engaña rnos á nosot ros 
mismos-

Los últ imos movimientos políticos de México han sido defi-
ni t ivamente reveladores, pa ra los demás pueblos in teresados 
en n u e s t r a prosper idad , de la si tuación política de nues t ro 
país- A nadie le podremos hacer c ree r que es tamos en pleno 
régimen democrát ico y que el mecanismo creado a priori por 
nues t ro s cons t i tuyentes , funciona aquí con precisión solem-
ne. El Gobierno de México es un i lus t rado despot ismo, cual-
qu ie ra que sea el nombre que se le dé, af i rma el eminen te 
profesor de la Universidad de Pennsylvania , Mr. Rowe, en 
una d e las publicaciones más ex tensamen te leídas en los Es -
tados Unidos.1 Y luego, el mismo publicis ta agrega : " P a r a 
un ex t r an j e ro es motivo de no poca sorpresa , el que en una 
República federal , cuyas inst i tuciones es tán modeladas en las 
d e los Estados Unidos, fal te la acción de los part idos. La causa 
inmediata de e s t a situación anómala se encuen t r a en la posi-
ción dominante del P re s iden t e Díaz. Todas las clases de la 
población, desde los peones más humi ldes has ta los más ricos 
propietarios, confían tan i l imi tadamente en la habilidad del 
P re s iden t e pa ra dir igir la política del país, que no se s iente 
la necesidad de apoyarlo por medio de un par t ido organizado, 
ni hay cabida pa ra un par t ido de oposición. Puede solamente 
expl icarse que e s t a situación haya permanecido práctica-
mente inal terada d u r a n t e los sucesivos períodos de la admi-
nis t ración del P res iden te , por el hecho de q u e la educación 
política del pueblo no ha alcanzado aún el nivel que exige el 
s i s t ema político democrát ico adoptado en 1857 " 

Na tura lmente los jacobinos, declamadores por t empera-

1 The American Monthlv Reviewof Reviews correspondiente á Septiem-
bre de 1903. El profesor Rowe estnvo úl t imamente en México, durante 
t res ó cuatro meses, estudiando nuestras instituciones políticas, despues de 
haber desempeñado una importante comisión de su Gobierno en la isla de 
Puerto Rico. 



mentó, calificarán de ment i rosas las apreciaciones del profe-
sor Rowe, como del mismo modo califican las de todos aque-
llos que no juzgan en mater ias políticas, con el tradicional y 
ciego fana t i smo revolucionario. 

P o r fo r tuna el número de ciudadanos que se filian en la 
nueva escuela l i be ra l . e s cada día más imponente; y no e s 
obstáculo pa ra ello el que los jacobinos los señalen á la exce-
cración de las masas ignaras con el apodo tonto de "científi-
cos . " El movimiento crece en intensidad, como sobrada-
mente lo demos t ró la úl t ima "Convención Nacional L ibera l , " 
cuyo ca rác te r de p rofunda adhesión al gobierno del P res i -
dente Díaz, como preparador admirable del f u t u r o gobierno 
democrático, no podrá nega r se jamás, á pesa r de las malicio-
sas in terpre tac iones que se han dado á las f r a s e s y expresio-
nes de algunos de los corifeos de ese movimiento político. 

Los que en dis t in tas e s fe ras nos esforzamos por tomar 
participación en el movimiento político de la República, debe-
mos también esforzarnos en rectif icar las malévolas ó simple-
mente e r róneas afirmaciones de los políticoa efervescentes, en-
caminadas á to rce r el buen sentido de las clases t r aba j ado ras 
de la sociedad, que fo rman la más sólida base de un rég imen 
político estable. Cuando se dice por alguno de nosotros que 
un pueblo que e s t á gobernado dictatorialmente, revela s e r 
tan inepto para un rég imen de l iber tad como los pueblos 
hundidos en la anarquía , los jacobinos exclaman: men t i r a s 
de los científicos- Y de es ta s u e r t e resu l ta también "científi-
co" el g r a n P res iden te de los Estados Unidos, que se e x p r e s ó 
en t é r minos iguales ó parecidos en su notable d iscurso pro-
nunciado en Sy racusa el día 7 del últ imo Sep t iembre , an t e 
una entus ias ta mult i tud de ciudadanos de la República más 
l ibre de la t i e r ra ! 

Natura lmente , la inepti tud del pueblo mexicano para gober-
na r se por sí mismo, es solamente transitoria- Pasa rán , sin em-
bargo, a lgunas generaciones para que es te pueblo, considerado 
en el conjunto de los e lementos que lo const i tuyen, conozca y 
p rac t ique un s i s tema de gobierno democrático; y esto, por el 
bajo nivel intelectual, moral y económico de n u e s t r a s g r a n d e s 
masas analfabéticas, de donde sale la g r a n mayoría de los ciu-
dadanos. Si el ejercicio de los derechos políticos, sólo se confi-
r iera á los mexicanos que t ienen la ap t i tud bas tan te para co-

nocerlos y defenderlos, la condición política de nues t ro país 
ser ía inf ini tamente super ior á la p resen te ; mas con el hermo-
so s i s tema jacobino de la igualdad de derechos políticos, sólo 
se logra, en la práctica, la igualdad en la privación de esos de-
rechos . 

El g rupo llamado "pa r t i do científico" por los jacobinos ó 
por los políticos f r u s t r a d o s , t iene el g ran mér i to de haber da-
do el ejemplo, que hemos seguido numerosos l iberales progre-
s is tas , de e s tud ia r las condiciones políticas del país, r enun-
ciando á los postulados, seduc tores pe ro engañosos, del libe-
ral ismo revolucionario. P o r lo demás, los diez ó doce ciudada-
nos de al t ís ima cul tura , á quienes se menciona como consti tu-
yendo el "pa r t i do" en cuestión, no fo rman un g rupo desligado 
del Gobierno, ni t ienen aspiraciones políticas ó tendencias 
de terminadas , como no sea la amplia y generosa aspiración de 
p r e p a r a r el porvenir de la República, por el conocimiento ca-
bal de s u s necesidades, expues t a s con s incer idad y honradez. 
Esos h o m b r e s son colaboradores leales del P re s iden t e y fieles 
sos tenedores de su política, no po rque la just if iquen con pa-
t r añas democrát icas, como lo hacen los jacobinos que sirven 
al gobierno y quieren cohonestar su propia inconsecuencia, 
sino porque saben que la obra adminis t ra t iva del señor Gene-
ral Díaz, tan g r a n d e como el patr iot ismo de su autor , f o r m a r á 
el innamovible cimiento de la democracia mexicana. 

Lo que impor ta prevenir es que ese cimiento innamovible 
desaparezca bajo el m a r de n u e s t r a s revueltas- El p r imer es-
fuerzo encaminado á es te fin debe se r -la creación de la Vice-
Pres idencia de la República. La idea de es ta re fo rma ha sido 
prohijada, en los últ imos t iempos, por g rupos de ciudadanos 
de m u y dis t intos colores: los jacobinos no la r epugnarán , si 
qu ie ren ser fieles á la tradición de los const i tuyentes . El Go-
bierno mismo ha creído llegado el momento de tocar la Cons-
titución, reformándola en el sent ido indicado, y acaba de diri-
gir la correspondiente iniciativa á la Cámara de Diputados. 
° Considero, pues, que si el p r e sen t e "Ensayo" puede t ene r 
a lgún interés , ha de ser en las actuales c i rcunstancias . 

México, D. F., 20 de Noviembre de 1903-

(SUanuét Saíczc. 



I. 

A más genuina manifestación del desarrollo político 
de un pueblo, es su s i s tema efectivo y práctico de 
gobierno. El gobierno autocràt ico del Czar respon-

de á la condición política media de las g r andes masas rusas. 
Las inst i tuciones l ibres de la Gran Bretaf la son la expres ión 
del adelanto del pueblo inglés en el a r t e de gobernarse . Tan 
imposible ser ía que los hab i tan tes del Reino Unido abdicaran 
todas s u s l iber tades para e n t r e g a r sus des t inos á la soberana 
voluntad de un autócrata , como que el pueblo ruso—en un mo-
mento dado, se ent iende—trocara su culto al Padre, al Czar, y 
sus hábi tos de incondicional y ciega obediencia, por el ejerci-
cio consciente, r egu la r y pacífico de las s u p r e m a s l iber tades 
políticas. Y lo que digo de los rusos y de los ingleses, puede 
y debe decirse de todos los pueblos de la t ierra . P r e g u n t a d 
á los nor te -amer icanos por qué no abandonan s u s convencio-
nes y sus reñidas luchas electorales, y adoptan un s i s tema 
político que tenga por base la sumisión servil de los goberna-
dos al gobernan te y la divinización del J e f e del Estado, y os 
juzgarán tan insensato como os juzgaría el chino, si le aconse-
jaseis la conveniencia de convert i r á su divino emperador , 
al Hijo del Cielo á cuyo paso cuatrocientos millones de f ren-
t e s se inclinan has ta el polvo, en un p res iden te con cua t ro 
aflos de ejercicio, designado en una elección popular por el vo-
to de la mayoría, no reelegible sino por una sola vez, y sujeto 
á una Consti tución que sólo el pueblo puede a l te ra r , y á leyes 
que sólo un Congreso de r e p r e s e n t a n t e s del pueblo puede 
expedir . 
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Es una verdad incontrovert ible an te la ciencia de las socie-
dades y en el campo de la his tor ia humana , que cada pueblo 
t iene el gobierno que cor responde á su modo de ser , á sus ín-
t imas necesidades y condiciones morales, económicas y políti-
cas. El lenguaje usual ha t raducido y a es te principio—conse-
cuencia indeclinable del principio super ior de la justicia—en 
una f r a s e vigorosa y breve: los pueblos tienen el gobierno que 
se merecen. Y es que los gobiernos no se imponen, ni sojuz-
gan á los pueblos cont ra la voluntad de éstos- (Hablo, se en-
tiende, de gobiernos autóctonos, no de aquellos de superposi-
ción ó de conquista.) El gobierno es d i rec tamente ejercido 
por una minoría numér icamente insignificante con relación á 
las g r a n d e s masas que fo rman el pueblo ó la nación: és ta , si 
t iene conciencia de sí misma, e s una fuerza permanente , que 
un déspota ó una minoría son impotentes para domeñar . Cuan-
do exis te la voluntad popular, el gobierno indefect ib lemente 
tiene que p legarse á s u s mandatos, porque oponerse á ellos e s 
i r cont ra la fuerza incontrastable , al aniquilamiento. ¿Nos 
imaginaríamos á Teodoro Roosevelt declarándose dictador, 
suspendiendo la Constitución é int i tulándose «Alteza Serení-
sima?» De la Casa Blanca al manicomio habr ía menos distan-
cia «que del Capitolio á la roca Tarpeya.» En cambio, en la 
Amér ica latina—con muy contadas excepciones—el gobierno 
e s objeto de un abominable juego de base-ball e n t r e caudillos 
ambiciosos y bru ta les ; y e n t r e tanto los pueblos g imen ó rien, 
a r r a s t r ados en la t rágica zarabanda ó doblegados an te el rí-
gido ce t ro de un déspota, s i empre ineptos para organizar, por 
el es fuerzo mismo de la nación, un régimen de orden y esta-
bilidad, y s iempre , oh sí! oyendo en torno suyo, como el más 
acre de los sarcasmos, el armonioso canto jacobino, que pro-
mete una l iber tad nunca lograda. 

Cuando un pueblo tiene voluntad colectiva y e s capaz de ha-
cerla sent i r , cuando existe , en suma, la voluntad popular lo 
que supone una lentísima, secular evolución—ese pueblo aca-
ba por organizarse polít icamente bajo una fo rma de gobierno 
democrática, representa t iva ó popular ; mas si, comoacontece 
en la mayor pa r t e de los países de la Amér ica latina, las de 
mocracias ó los gobiernos republ icano-democrát icos sólo exis-
ten en las páginas de las Constituciones escr i tas , y los pue-
blos no t ienen o t ra ley que la voluntad del p rócer t r i un fan t e 

en la úl t ima revuelta, entonces e s que esos pueblos carecen 
aún de voluntad colectiva, que sólo const i tuyen agrupaciones 
gregar ias , ineptas todavía pa ra vivir bajo un régimen de liber-
tad política. 

En vano s . ha p re tendido por filósofos y publ icis tas á la vio-
leta, explicar la repetición cons tante de las d ic taduras , aseve-
rando que los pueblos aceptan el gobierno personal como un 
t rans i tor io medio de salvación- Falso: n ingún pueblo puede 
aceptar del iberada y conscientemente, un régimen que produ-
ce la privación indefinida de la l ibertad. Las t i ranías sólo gra-
vitan sobre los pueblos que no saben g o b e r n a r s e á sí mismos: 
ellas no pueden ser aceptadas, si no es por modo inconsciente 
y fatal, como el niño acepta la autor idad del padre , como el 
esclavo la de su señor . Si Venezuela es tuviera madura para 
la democracia, si el pueblo venezolano sup ie ra y pudiese go-
b e r n a r s e á sí mismo, ¿habría vivido esa vida de sangr ien tas 
a lgaradas y de t i ranías sin ley, desde Bolívar has ta Castro? 
Por lo demás, los gobiernos personales, productos genuinos 
de la anarquía , engendran á su vez la anarquía por las reac-
ciones violentas que provocan: su papel de reden tores sólo e s 
sincero, cuando concur ren c i rcuns tancias verdaderamente 
poco comunes, como, sin t emor de equivocarnos, podemos de-
cir que han concurr ido en México en los úl t imos cinco lus-
tros. 

Los an tecedentes his tór icos y políticos de cada uno de los 
pueblos del Continente Americano, y sus or ígenes como na-
ciones l ibres , explican en buena parte, quizá en p a r t e princi-
pal, su situación política presente- El caso de los Es tados Uni-
dos, quizá la única república en Amér ica que goza de l iber tad 
política efectiva, o f rece el con t ras te más es tupendo con las re-
públicas amer icanas de origen español- En los Es tados Uni-
dos se llegó á la República democrát ica representat iva, cuan-
do las colonias libres, f o rmadas por hombres que amaban sus 
l iber tades , con firmeza y constancia obtenidas, resolvieron 
uni rse y se unieron deliberada y conscientemente, p r imero en 
una confederación, después en una federación. La l iber tad 
política, que e ra ya una realidad práct ica cuando los Estados 
formaban ent idades separadas , se conservó na tu ra lmente y 
se robusteció cuando esos mismos Estados quedaron unidos. 
Un acto solemne de los r ep re sen t an t e s del pueblo de las Co-
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lonias, ratificado después por el pueblo mismo, dió nacimien-
to á la Gran República. ¿Qué de ex t raño tenía que en un 
país const i tuido y creado por el pueblo, és te se r e se rva ra 
ín tegro el ejercicio del poder y el goce de las más al tas liber-
tades? 

¿Y en la Amér ica española? Oh! Aquí todo ha pasado de 
modo bien distinto. "Sepan los vasallos del G r a n Monarca 
que ocupa el t rono de España, que nacieron pa ra callar y obe-
decer , y no para discut i r ni opinar en los altos asun tos del go-
bierno- " Es ta his tór ica f r a s e de Su Excelencia el Marqués de 
Croix, V i r r ey de la Nueva España, no e ra sólo la expres ión de 
una máxima de gobierno: e ra la t raducción en palabras del 
verdadero es tado político de las colonias españolas aquende el 
At lánt ico. De tal es tado de sumisión depresiva, que derivaba 
de una t i ranía asfixiante, todo podía resu l ta r , menos la liber-
tad. Cuando definit ivamente sacudimos el yugo español, esta-
lló la lucha e n t r e los anhelos exaltados d e los unos y el con-
servat ismo rencoroso de los otros, an te el azoramiento em-
brutec ido de los más. N u e s t r a his tor ia es r ica en explosiones 
violentas con su eco de reacciones bruta les . Cuaren ta años de 
choques e n t r e el espír i tu de progreso, el apego á la estanca-
ción y la sed de mando ó de rapiña; cua ren ta años de reinado 
de la iniquidad; y el pueblo, a r reba tado por los combat ientes , 
sirviendo de p re t ex to á todos los planes políticos, de carne de 
cañón á todos los revolucionarios, de c imientoá todas las t ira-
nías!! 

No es ahora mi propósi to hacer un estudio de carác te r his-
tórico: me bas ta con provocar en el lector el r ecuerdo de nues-
t r a s luchas, y el de las dolorosamente realizadas conquis tas del 
pa r t ido liberal exaltado en p ro de los derechos del pueblo, con 
qu i s t a s de l ibertad y de justicia, es decir, de civilización. En-
t r e ellas culminan, como definitivas glorias, la Re fo rma y la 
Consti tución de 1857. 

E s t a s dos realizaciones, maravillosas por las c i rcuns tancias 
en que se lograron, f ue ron obra de un g r u p o de patr iotas , que 
en su religiosa exaltación democrát ica , creían dar al pueblo lo 
que és te anhelaba y t r aduc i r en preceptos legislativos la sobe-
rana voluntad del pueblo. Ante tan noble e r r o r debemos incli-
na rnos con respe to . 

Cuando f u é for jada la Consti tución de 1857, casi todos los 
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ciudadanos—el noventa por ciento—eran to ta lmente analfabe-
tas. 1 Una c i f ra enorme, p robablemente la mayoría de ese 
noventa por ciento, se fo rmaba de indígenas fanatizados y do-
minados por el clero. ¿Podía caber en el ce reb ro de. es tos in-
felices alguna noción sobre derechos del hombre , su f r ag io 
universal, democracia? ¿Era s iquiera concebible que es ta 
g r a n masa de católicos fanáticos, idólatras adoradores de imá-
genes, superst ic iosos has ta lo más recóndito de su espí r i tu , 
había de consentir , ya no digo con plena conciencia, pero ni • 
s iquiera con asent imiento semi-consciente , en la adopción de 
principios super iores , como el de la l iber tad de pensamiento? 

Y bien; todo es te g rupo de ciudadanos no p res t aba el más 
leve apoyo á la Constitución y á la Reforma, como tampoco 
podía p res ta r lo el res to de los c iudadanos analfabetas , por es-
t a r sometido al señorío moral del clero. En todo caso e s una 
insensatez suponer que un analfabeta ent iende algo de fede-
ral ismo y de central ismo, y que posee a lguna apt i tud pa ra 
comprender , sin pros t i tu i r lo ni torcerlo, el alcance dé los dog-
mas de la Revolución francesa- Todo es to sin t omar en cuen-
ta el es tado de agitación in te rna en que nos encontrábamos, 
la fal ta de escuelas y o t ras numerosas c i rcuns tancias que fa-
vorecían la perpetuación de la ignorancia y la ociosidad, de la 
miseria y de los vicios, y es to rbaban al avance del pueblo en 
el sent ido de su mejoramiento político y moral. 

Quedaban sólo, pues, a lgunos cen tenares de miles de mexi-
canos capaces de pensar sobre asun tos políticos y de enten-
derlos: el diez por ciento del total de los ciudadanos. Mas de 
es ta c i f ra es necesario descontar á los ind i fe rentes , á los tí-
midos, á los egoístas, á todos aquellos que ven con ho r ro r la 
política, ó porque consideran que debe s e r pospues ta á las de-
más a tencioaes de la vida, ó porque la es t iman ocupación pe-
ligrosa y sólo digna de esp í r i tus atrevidos y de conciencias 
sin escrúpulos , ó porque, en fin, la juzgan incompatible con 
las tendencias y aspiraciones de la gen te de prosapia- No es 

1 La cifra que acabo de mencionar podrá no ser rigurosamente exacta; 
pero ello no puede averiguarse por la falta de censo en la época á que 
me refiero. Nótese, sin embargo, que cuatro décadas más tarde, ó sea en 
1895, el censo nos indica que el número de ciudadanos analfabetas llega al 
80 por ciento del total de los ciudadanos mexicanos, y esto, lo repito, cua-
renta años después, de los cuales la mitad se ha caracterizado por una paz 
completa y un progreso prodigioso en todo el país. Parece, pues, que la ci-
fra que fijó en el t rx to , es ent tra-nente aceptable. 



posible encont ra r datos para fijar !a impor tancia numér ica de 
todo es te considerable g rupo de personas ó, pa ra mayor pre-
cisión, de ciudadanos, que por s i s tema se abs t ienen de toda 
ingerencia en la política; pero considerando la exaltación de 
las pasiones y la magni tud de los problemas á discusión en la 
época á que me refiero—mediados del siglo XIX—creo que 
puede es t imarse , pecando, s egu ramen te , por defecto, en un 
uno por ciento del total de los ciudadanos. 

• El número de ciudadanos aptos para conf ron ta r nues t ro s 
magnos problemas quedaba así reducido al nueve por ciento 
del total. Es t a c i f ra es taba fo rmada de todos los e lementos ac-
tivos de los bandos liberal y conservador y de aquellos que 
const i tuían el par t ido llamado "moderado; ' ' por lo que supo-
niendo tan dominante como se qu iera al g r u p o liberal exalta-
do, y en una proporción doble de los otros dos reunidos—lo 
que es, notor iamente , demasiado suponer—resu l t a r í a que el 
movimiento consciente, inspirador, c reador y sos tenedor de 
la Consti tución y de la Reforma, de n u e s t r a s g r a n d e s con-
quis tas en el orden moral, económico y político, se debe á un 
puñado de h o m b r e s audaces, al seis por ciento del total de los 
ciudadanos mexicanos! 

Pe ro se di rá—se ha dicho ya por los jacobinos—que ese pu-
ñado de hombres , numér icamente despreciable, no habr ía po-
dido aniquilar en Silao y en Calpulálpam la apa ren t e omnipo-
tencia del clero y de la reacción, si no hub ie ra sacado su fuer-
za de las en t r añas del pueblo mismo- No: el indio, el h o m b r e 
de campo, el citadino analfabeta, filiado en la t ropa ó agrega-
do á la guerri l la , daba al admirablemente vigoroso aunque pe-
queño g rupo liberal, la fuerza de la fuerza física; pero tal ayu-
da r a ra vez e ra la ayuda ojasCiente del compañero ó del co-
rreligionario. Aquellos soldados se batían con igual valor en 
las filas l iberales c o m o e n l a s d e la reacción;const i tuían la fue r -
za pasiva y bruta , que cede á la fuerza intel igente y la obede-
ce. ¿Cómo no habían de encon t ra r se en aquel t rágico período 
de n u e s t r a historia, h o m b r e s para de fender todos los credos y 
pelear por todas las causas , si en el país apenas había indus-
t r i as y t raba jo que solicitaran el es fuerzo pacífico y sedenta-
rio, si no había medios fáciles de unión y de comercio que fa-
vorecieran la creación de una solidaridad de sent imientos é 
ideales e n t r e hombres de r ramados en una inmensa extensión 

terr i tor ia l? Y luego, la sed de aventuras , tan f recuen te , por 
razones de raza, en una buena pa r t e de nues t r a población, y 
los ins t in tos de s a n g r e y de rapiña, exacerbados á veces has-
ta el delirio, como acontece cuando los pueblos atraviesan por 
el doloroso período anárquico-mi l i ta r ; y el espí r i tu de obe. 
diencia pasiva de la clase aborigen, producto de muchos si-
glos de semi-esclavi tud indígena, española y frai lesca, que 
pe rmi te hacer del indio un in s t rumen to de combate, se reno é 
inconsciente, como toda máquina de destrucción! 

No nos for jemos ilusiones- La participación del pueblo me-
xicano en las dos conquis tas más g r andes y nobles de esta 
t ier ra—la Constitución y la Reforma—no fué, por cierto, la 
que le a t r ibuyen los jacobinos- La g r a n masa del pueblo, la 
mayoría de la nación, no sólo e ra incapaz de comprender—co-
mo lo es todavía—la magna importancia de esas dos g r a n d e s 
ob ras de civilización, pero ni s iquiera sent ía el noble anhelo 
hacia la l ibertad, que hace á los pueblos dignos de alcanzarla. 
Esas leyes no fue ron hechas por el pueblo (tesis jacobina), si-
no para el pueblo y por un reducidís imo número de esp í r i tus 
super iores . Es to debe t e n e r s e p resen te , porque ello explica 
en buena p a r t e n u e s t r a actual situación política. 

En los países de veras democráticos, las aspiraciones d e la 
nación y la opinión general del pueblo, se manifiestan inequí-
vocamente en la expres ión del voto, después de que los diver-
sos p rog ramas políticos presentados an te el elector han sido 
ampl iamente y con toda l ibertad discutidos. Mas n u e s t r a s le-
yes fundamenta les , y aludo tanto á la Constitución como á las 
de Reforma, no fueron el producto de la opinión genera l que, 
de spués de medio siglo, aun no ha llegado á fo rmarse en el 
país, sino que fue ron leyes ne tamente revolucionarias, pro-
ducto di recto de las nobles aspiraciones de s u s autores . 

Ahí es tán los d iputados const i tuyentes , que en su anhelo de 
conquis tar para el pueblo los más altos principios de l iber tad 
y de justicia que el espír i tu del hombre ha llegado áconcebi r , 
c reyeron llevar en sus labios la voz soberana de la nación. La 
ve rdadera misión de esos i lus t res patr iotas, se redujo á anun-
ciar á un pueblo oprimido é ignorante, y digno, por ende, de 
car idad y amor, los ideales en que todavía soñamos los hom-
b r e s que nacimos dos generaciones después- Como el p ro f e t a 
que al vaticinar la buena nueva a t r ibuye su inspiración á las 



órdenes d i rec tas de Dios y no al amor de Dios, que e s lo que 
enciende en su alma el sagrado fuego, los cons t i tuyentes de 
57, inflamados en el amor del pueblo, juzgaban con la sinceri-
dad de su patr iót ica pasión, se r eco fiel de la voluntad del pue-
blo mismo. 

La obra de es tos h o m b r e s habr í a quizá permanecido en la 
e s f e r a de uno de tan tos esfuerzos f r u s t r á n e o s de n u e s t r a s 
facciones políticas, si un acontecimiento ext raordinar io no hu-
biera venido á consolidarla para s iempre . Cuando el Empera-
dor f r ancés , con el apoyo del par t ido clerical, t r a tó de sojuz-
g a r á es ta nación, verificóse una t ransformación definitiva en 
el ca rác te r del g r u p o liberal, que de una mera bander ía pode-
rosa, se convirtió en el par t ido nacional. En torno de ese par-
tido, de esa verdadera oligarquía militante, se ag rupa ron to-
dos los que amaban la independencia de la pa t r ia . E r pueblo, 
incapaz de comprender el alcance de los p r o g r a m a s y doctri-
nas de los l iberales, vió en és tos á los salvadores de la nacio-
nalidad; y s u s filas se engrosaron con todos aquellos que fue-
ron capaces de sen t i r el odio santo al invasor. Así el par t ido 
creció, formidable y potente: la Constitución que e ra su sím-
bolo, se convirtió en el arca de la ley pa ra los que tuvieron fe 
en la Patr ia , y Juárez , que e ra su cabeza, trocóse en el Moisés 
del pueblo- La ley que fué obra de un part ido, e s desde en-
tonces la Constitución nacional, no por sus avanzados princi-
pios, que la g r a n masa del pueblo iy> sabe comprender , n. por 
las excelsas l iber tades que enuncia y que sólo en sus augus-
t a s páginas exis ten, sino porque d u r a n t e cinco luctuosos años 
fué la bandera de la pat r ia en peligro. 

P o r eso amamos la Constitución; mas los l iberales moder-
nos la consideramos como un ideal que los patr iotas de medio 
siglo a t r á s señalaron á nues t r a mirada- Aun es tamos lejos, 
m u y lejos, de alcanzar ese ideal; al elevar hacia él n u e s t r a s 
manos, parece que asciende á las c imas de lo imposible. Sólo 
l legaremos h a s t a él, cuando f r ancamen te hayamos emprendi-
do el largo camino de la democracia práct ica . 

¿Cuál es ese camino?—En un Ensayo que publ iqué á fines 
del afio de 1901, bajo el título de "La Nueva Democracia," in-
diqué, como único medio de ab r i r en n u e s t r a pat r ia la e r a 
de la l ibertad política, el establecimiento del su f rag io limitado-
Es t a tes is no e s sólo mía, sino la de todos los l iberales que des-
prendidos de los prejuicios de la vieja escuela, const i tu imos 
el todavía in forme g r u p o que se t r a n s m u t a r á más t a r d e en el 
par t ido liberal progresis ta-

Las conclusiones á que llegué en mi refer ido Ensayo, pue-
den, en breves palabras , r e s u m i r s e como sigue: 

I- Dada nues t r a inept i tud fundamenta l para el ejercicio de 
la democracia, el gobierno personal y central izador ha sido el 
que ve rdaderamente nos ha convenido, pues to que bajo su ac-
ción pro tec tora se ha iniciado el g ran movimiento de indus-
trialización del país. 

I I . Como quiei-a que una autoridad es legít ima—aun cuan-
do no funcione de la manera p resc r i t a por const i tuciones y 
leyes inaplicables—siempre que esa autor idad descanse en el 
asent imiento público y es té apoyada en la confianza general , 
el gobierno del señor Pres iden te Díaz es de una legit imidad in-
contestable y sus actos políticos, ejecutados f u e r a de la Cons-
titución, son inatacables desde un punto de vista r igurosamen-
t e científico-

I I I . Mas como la p iedra angular de n u e s t r a si tuación po-
lítica contemporánea e s la personal idad del actual Pres idente , 
debemos p r e p a r a r n o s para cuando fal te es ta personalidad, á 
fin de evitar una convulsión revolucionaria que ponga en peli-
g ro n u e s t r a independencia política. 

IV. Debemos, pues, organizar el rég imen democrático, ó 
sea, según la sagrada f r a s e de Abraham Lincoln, el gobierno 
del pueblo, por el pueblo y pa ra el pueblo. Mas cuando u n 
pueblo no es tá h is tór icamente p reparado para la democracia, 
necesita se r educado en el ejercicio g radua l de las l iber tades 
públicas, y, para ello, debe por fuerza es tab lecerse el su f r ag io 
limitado ó res t r ingido. Admit i r para México el su f rag io uni-
versal, dada la condición actual de su pueblo, equivale á sos-



t e n e r indefinidamente el r ég imen de la dic tadura , que sólo es 
tolerable y aun justificable y necesario, du ran te un período 
t rans i tor io y de reorganización. 

V. Necesidad de const i tu i r en el seno mismo del par t ido 
liberal, que no e s t á organizado en los actuales t iempos, un 
par t ido político de gobierno, que complete la obra de los libe-
rales de antaño, llevando, para ello, á la práctica, los princi-
pios de la democracia y teniendo, por fin supremo, lo, salvación 
de nuestra nacionalidad-

I I I 

El gobierno del General D. Porf i r io Díaz, ha sido, es toda-
vía y segurame nte s e r á mient ras subs is ta , a l tamente benéfi-
co para la nación. Nadie podrá d i sputar le sus legí t imas glo-
rias. Pero, ¿qué h a r á el país el día en que su César desapa-
rezca? 

Los gobiernos personales ofrecen dos graves inconvenien-
t e s de orden meramen te político, sin contar los de orden mo-
ral ó social: 

19 El gobernan te puede se r un h o m b r e de super io res con-
diciones de moralidad, adminis t rador genial, amante de la 
justicia y cuya s u p r e m a ambición de gloria se c i f r e en procu-
r a r el bien del pueblo (Pisis trato, Porfir io Díaz); ó puede ser , 
y ello es lo más común, un hombre de condiciones enteramen-
te cont ra r ias (catálogo de todos los t i ranos que han opr imido 
á la humanidad desde que se escribió la p r i m e r a página d e la 
Historia). 

29 El problema de la sucesión, en los países que no es t án 
organizados bajo la fo rma d e monarquía heredi tar ia . Al mo-
r i r el gobernan te ó s implemente al man i fes ta r a lgún s igno ex-
plotable de debilidad, de la g ran masa de pasiones comprimi-
das y de apet i tos no colmados, r egurg i t an las ambiciones avie-
sas y d e s g a r r a n el seno de la pa t r ia por adueñarse del codicia-
do imperio. ¡Lo que una convulsión de es ta especie cues ta á 
la nación en sangre , en dinero y en progreso material y moral! 
Y, s in embargo, hay pueblos civilizados que c u b r e n todo un 
continente—la Amér ica española—en los que apenas se cono-

ce ot ro medio práctico de resolver el f r e cuen t e problema de 
la sucesión del gobernante . 

Considerando es te últ imo problema desde un punto de vis-
ta exclusivamente mexicano, s u r g e una t e rce ra objeción al ré-
g imen de gobierno personal is ta : me refiero al peligro norte-
americano, á lo que nues t ros vecinos han llamado y llaman 
aún, " t h e man i fes t des t iny , " el dest ino manifiesto, cont ra el 
que debemos luchar , con paciencia y patr iot ismo, todos los 
que es t imemos como un bien excelso la independencia políti-
ca de la Nación. 

I V 

De los varios graves inconvenientes que p r í s e n t a el régi-
men personalis ta y que enumero en el capítulo anter ior , el 
p r i m e r o no amer i ta desarrol lo alguno: nada puede se r más 
pel igroso para un país con aspiraciones á se r contado e n t r e 
los pueblos cultos, que t ene r sus dest inos ligados á l a idiosin-
cracia de un autócrata . 

P e r o el segundo inconveniente—el relativo á la sucesión del 
gobernan te— sí demanda a lgunas consideraciones, po rque 
allí es tá el g r a n problema político que n u e s t r o país t e n d r á 
q u e conf ron ta r y resolver en los comienzos del siglo XX. 

Si en un momento inesperado desapareciera del proscenio 
d e la vida el General D. Porfir io Díaz, ¿qué har ía el país p a r a 
e legir á su nuevo pres idente? ¿Procedería en la misma f o r m a 
pacífica y calmada en que una verdadera república democrá-
tica, como los Es tados Unidos, procede en caso semejante? 
Difícilmente, af i rmamos todos los que para juzgar de n u e s t r a 
democracia nos hemos qui tado los anteojos del jacobinismo. 
México e s uno de esos países—y los hay ya en gran número 
—que en muchas de las manifestaciones del espí r i tu nacional 
va apareado con los pueblos más civilizados de la t i e r ra ; pe ro 
en cambio no ha hecho n ingún p rogreso en el a r t e de gober-
na r se á sí mismo; sin que podamos desconocer que los o t ros 
adelantos que definit ivamente ha conquistado, sean prepara-
tivos forzosos para el advenimiento del gobierno popular . La 
creación de g r andes in te reses mater ia les , la moralización y 



mayor cultivo de los esp í r i tus y el hábi to de orden que debe-
mos al gobierno tuxtepecano, todo esto, podría decirse, cons-
t i tuye un basamen to pa ra el edificio de la democracia mexi-
cana; pero e s t e edificio no ha empezado á levantarse aún. 

Nues t ro s cons t i tuyen tes y, en general , los l iberales jacobi-
nos, han condenado á e s t e país á la anarquía ó á la dic tadura , 
en nombre del principio del su f rag io universal. Los pocos 
cons t i tuyen tes que sobreviven, ba ja rán á la t u m b a sin h a b e r 
visto al pueblo mexicano, por un solo día, por un solo instan-
te s iquiera, en el ejercicio armónico y se reno de la l iber tad 
política. 

Si el se r humano no puede pasar b r u s c a m e n t e y s in t ran-
sición d é l a sumisión filial de la niñez á la independencia com-
pleta de la virilidad, sino que por fuerza necesi ta recibi r las 
var ias enseñanzas de la adolescencia, con sus t r i un fos y s u s 
der ro tas , sus desengaños y sus satisfacciones, e s absu rdo su-
poner y—lo que es más a b s u r d o - c o n t r a lo que la h is tor ia 
humana enseña, que un pueblo realice de un bote su t ransfor -
mación política, desde la más completa inconsciencia y una 
f a l t a absoluta de personal idad, has ta el pleno ejercicio d e la 

democracia. 
P a r a que un pueblo pueda llegar á goberna r se á sí mismo, 

necesita i r adquir iendo sucesivamente y con mayor ó menor 
lent i tud, c ier tos hábi tos de que en lo absoluto carecemos, des-
de el p r imero y fundamen ta l de todos: el de la conciencia de 
nues t ro s derechos políticos. Hemos aprendido la p r imera 
lección de civilización, la d é l a obediencia \ bajo los úl t imos 
veintisiete años de gobierno severo y absorbente ; mas ¿no es 
ya tiem po de da r un paso hacia adelante? Algunos mil lares de 
ciudadanos mexicanos, e n t r e los cuales me cuento, á pesa r de 
que jamás hemos votado, ni conocemos la inmensa sat isfac-
ción con que se enorgullecen los ciudadanos de los pueblos 
l ibres de que se cuente con nues t ro voto y n u e s t r a opinión 
en los a sun tos del gobierno (derechos políticos), podremos, 
sin embargo , da r ese voto y exponer esa opinión en el mo-
mento en q u e nos sea dable- Llegado ese caso, i remos á de-
posi tar nues t ro voto con la misma inquieta curiosidad con 
que va el niño por p r i m e r a vez á l a escuela; pero iremos. 
N u e s t r a acción, empero , s e r á personal é individual y , por lo 

1 Stuart Mill. Considerat ions on Representa t ive Gove rnmen t . 

mismo, desorganizada. No podremos improvisar el par t ido 
político, disciplinado y compacto, po rque un par t ido no se 
improvisa.1 

Y no se diga que exis te en México un part ido liberal, por 
más que l leguemos á algunos cen tenares de miles los mexica-
nos que tenemos á honra y orgullo apell idarnos liberales. El 
l iberalismo se ha t r ans fo rmado e n t r e nosotros en una religión 
s in culto y sin templo: s u s proséli tos somos s imples correli-
gionarios y no copartidarios, porque sólo tenemos y profesa-
mos un credo común, mas carecemos de una organización y 
una disciplina comunes. Pasada la lucha g igante con el cleri-
calismo y a seguradas definitivamente la Reforma, pr imero, y 
la Repúbl ica después , el Pa r t ido liberal f ué se d isgregando: 
cada uno de sus f r a g m e n t o s llevóse consigo sus ideales .v prin-
cipios; toda cohesión política desapareció. 

El más g r a n d e de los l iberales que vió la luz del siglo XX, 
no es, sin embargo, el J e f e del Pa r t ido liberal, sencil lamente 
po rque el par t ido no existe. El P re s iden t e no gobierna con 
su part ido: gobierna él sólo sobre los miembros del ex-par t i -
do y sobre los miembros de la nación. Si exis t iera el part ido, 
el P r e s iden t e consultar ía á sus más conspicuos miembros , 
quienes , á su vez, t r ansmi t i r í an al P re s iden t e los deseos y 
propósi tos de la agrupación, á cuya voluntad expresada ten-
d r í a que obedecer , en t é rminos genera les cuando menos, el 
S u p r e m o J e f e del Estado. Pe ro el P res iden te no hace nada 
de esto, porque el par t ido e s intangible: se disolvió p r imero 
y evaporó después , y sus dulces ideales de l ibertad quedaron 
flotando en la a tmósfe ra como un p e r f u m e de esperanza. 

Si los hombres que han pasado largos y anhelantes años de 
su vida consagrados al t rabajo intelectual, y los que t ienen á 
su cargo impor tan tes in tereses mater ia les ó morales, difícil-
mente podrían congrega r se al toque de rebato, organizarse y 

1 A pesar de que esto es elemental para todo el que ha estudiado algo de 
his tor ia v de sociología, un numeroso grupo de c iudadanos, en t r e los cuales 
hay personas honorabil ísimas, pero que caen bajo la censura de aquel filó-
sofo contemporáneo que lamentaba el que todos se creyeran aptos para la 
política, aunque convinieran en que para cualquiera otra cosa se necesite un 
es tudio v una preparación especiales, se reunió en fecha reciente en esta ca-
pital v declaró el nac imiento txabrupto del «Partido Nacionalista,» el cual 
t e n d r á por obje to la un ión de todos los mexicanos den t ro de los mismos ulea-
les, sin exclusión alguna fundada en los distintos credos RELIGIOSOS Y POLÍTICOS. 
(Véase el periódico La Libertad, correspondiente al 12 de Ju l io de 1903. l^os 
dos ar t ículos relativos de la p r imera plana) . Pocas veces se lia falseado mas 
las t imosamente el concepto que envuelve la expres ión «partido político.» 



resolver, en paz y se renamente , algún problema de c a r á c t e r 
político que implicara una cr is is para la nación, no e s difícil 
prever lo que en c i rcuns tancias semejan tes har ían las g r an -
des masas populares , que aunque han oido hablar constante-
mente de l iber tad política y de gobierno por el pueblo, no tie-
nen noción práct ica de esto, como no sea la p u r a m e n t e negati-
va que nace de su experiencia cotidiana, der ivada de un he-
cho que á n ingún hombre puede ocul tarse: al c iudadano pe r . 
dido en la masa del pueblo, jamás se le llama para e jecutar un 
acto político serio, ni mucho menos se le tolera que lo e jecute 
á su arb i t r io ó como él lo ent ienda; en cambio, su l iber tad y 
f r ecuen temen te su fo r tuna y aun su vida, es tán á la merced 
de los agentes de la autor idad, sobre todo de los agen tes infe-
riores, á menudo convertidos en t i ranuelos abominables, con-
t r a cuyas demasías el hombre del pueblo r a ra vez e n c u e n t r a 
protección. 

En es te estado de cosas, es t a r ea g r a n d e m e n t e difícil, aun 
para el más as tu to de los es tadis tas , hacer e n t r a r al pueblo ó 
á una fracción del pueblo, den t ro de la disciplina que deman-
da la organización de un par t ido político; y como no es posible, 
ni s iquiera concebible, un régimen de gobierno democrát ico 
sin par t idos y sin lucha de par t idos , la obra política por rea-
lizar en nues t ro país es ve rdaderamente laboriosa y grave, y 
apenas si puede cons idera rse iniciada en sus p r imeros pasos. 

V 

¿Cuándo en nues t ro país un p res iden te ha sido electo por 
el pueblo? P a r a no e x t e n d e r m e en una prolongada diser ta-
ción sobre his tor ia política nacional, me concre ta ré á r eco rda r 
sumar i amen te las c i rcuns tancias que han concurr ido en la 
exaltación ele cada pres idente , desde que la Consti tución d e 
1857 es la Ley S u p r e m a de la República. 

Todos sabemos en qué condiciones se hallaba el país cuando 
se e fec tuaron las elecciones del p r ime r P res iden te constitucio-
nal- La hoguera de la revuelta apenas podía cons idera rse ex-
t in ta en los más poderosos Es tados de la flamante federación; 
el clero en todas p a r t e s conspiraba cont ra la d ic tadura l iberal 

de Comonfor t y amenazaba con la excomunión á los que jura-
ran ó de cualquier modo sostuvieran la ley fundamenta l q u e 
acababa de expedi r el Const i tuyente ; los católicos y los timo-
ra tos , es decir , la mayoría de la Nación, se encogían azorados 
ó se alzaban agres ivamente an te la impiedad que amenazaba 
de ruina la religión de nues t ros padres ; y las poblaciones en 
donde el par t ido der ro tado no ejercía ya, por medio del cura ó 
del cacique laico, su tradicional preponderancia , obedecían de 
g rado ó por fuerza al jefe militar que gobernaba con mano du-
r a en nombre de la revolución t r iunfan te . El ciudadano pací-
fico se veía obligado á esconderse , ó pa ra no caer bajo la g a r r a 
de la leva que los caudillos de ambos bandos ejercían por ne-
cesidad y sin misericordia, ó para no s e r víctima del guerri l le-
ro ó del bandido, que todo lo atropellaban, personas , propie-
dades y honras , en nombre de la religión ó de la l ibertad, ó 
s implemente en nombre del cr imen. Y sobre el sillón dorado 
del Palacio Nacional, sen tábase el glorioso caudillo de la revo-
lución de Ayutla, el omnipotente aunque benévolo dictador, 
cuya voluntad se enca rgaban de imponer los numerosos agen-
t e s del gobierno. ¿Qué elección l ibre podía haber en e s t a s 
condiciones, las menos propicias para la expres ión se rena y 
consciente del voto público? Cierto que el Genera l P- Ignacio 
Comonfor t e ra el hombre más popular de la República; pero 
e n t r e la popularidad que se manifiesta en la aclamación to-
r ren tosa de mul t i tudes enloquecidas, á quienes se ha embria-
gado con odios y t r iunfos sangrientos , y la popularidad pa-
tentizada en el voto de la mayoría, expresado en una época de 
calma, bajo el imper io absoluto de la ley, sin la presión de la 
fuerza a rmada y sin t emor á la excomunión, á la represa l ia ó 
á l a venganza impía del enemigo, hay una diferencia de tal ma-
ne ra enorme, que todos t ienen que convenir en que la elección 
del Genera l Comonfor t estuvo muy lejos, lejísimos, de se r la 
que soñaron nues t ro s cons t i tuyentes cuando para es ta t i e r r a 
consagraron el principio del su f rag io universal-

El Sr- Juá rez asumió el mando s u p r e m o como Vicepresi-
dente de la República, al realizarse la desas t r ada traición del 
Pres iden te . El ascenso del S r . J u á r e z al poder no fué, pues , 
debido á la expres ión del voto público, sino que se realizó, se-
gún la f r a s e técnica, por ministerio de la ley; y aunque su de-
signación para la vicepresidencia d imanó de la elección, con-



t r a é s t a deben formularse las mismas objeciones teór icas que 
cont ra la elección del Pres iden te . 

El S r . Juá rez continuó has ta su m u e r t e en el poder : todos 
sabemos las c i rcuns tancias de es ta perpetuación de funcio-
nes. La elección verificada en 1861 ¿pudo se r una manifesta-
ción libre, t ranqui la y legal del sufragio, cuando los odios de 
par t ido habían llegado al rojo blanco de la exaltación, cuando 
la intranquil idad de los esp í r i tus confinaba con la locura, 
cuando parecía que la mano de Satán había bar r ido pa ra 
s i empre de n u e s t r a pa t r ia el imperio de la ley y de la justicia? 
Y obsérvese que no tomo en cuenta el anal fabet ismo y la ne-
g ra ignorancia del noventa por ciento de los electores . 

La nueva elección del S r . Juá rez el año de 1867 y la que le 
sucedió en 1871, apenas si merecen el nombre de tales. E n 
p r imer lugar, el ciudadano electo ya es taba en el poder , y la 
Nación, acos tumbrada á su d ic tadura gloriosa en la época de 
p rueba s u p r e m a pa ra la vida de la patr ia , no habr í a podido 
discut i r f r í a m e n t e el problema de la sucesión. Difíci lmente 
hay elección l ibre cuando el candidato e jerce el mando supre-
mo, y la acción militar y autor i tar ia del gobierno se extiende 
sobre todo el te r r i tor io ; cuando los agen tes encargados de vi-
gilar y pres id i r las elecciones, saben que su deber es hacer 
que t r i un fe el candidato de consigna, y cuando, en fin, la mitad 
de la población, para u sa r de una proporción moderada, es tá 
convencida de que es inútil t r a t a r de vencer con la fuerza de 
la voluntad, expresada en la forma intangible del voto, á la 
fuerza efect iva de los que ya son dueños del poder- La últi-
ma elección del S r . J u á r e z f u é considerada ilegal y f r audu-
lenta por numerosos conspicuos ciudadanos y e n t r e ellos por 
el General D. Porfir io Díaz. 

El Sr . Lerdo llegó al poder en la misma f o r m a que el Sr . 
Juárez, es decir , por minis ter io de la ley, en su calidad de 
P re s iden t e de la S u p r e m a Corte de J u s t i c i a d l o que es igual, 
como Vicepres idente de la República- Después , e jerciendo el 
mando supremo, contando en muchas p a r t e s del país con au-
toridades adictas ó sometidas , y con el apoyo de formidables 
jefes mili tares, el Sr- Le rdo fué naturalmente el designado en 
las elecciones ex t raord inar ias de 1872. ¿Qué de ex t raño tuvo 
que en las nuevas e l ecc iones - l a s de 1876-e l S r . Lerdo vol-

viera á se r el elegido del sufragio? Cont ra la legitimidad de 
es ta elección se alzó la voz venerable del Sr . Iglesias. 

Mas el P res iden te tenía un adversar io cuyo t r iun fo se rea-
lizaría, no por medio del f r a u d e y la chicana electorales, sino 
por la fuerza efectiva de las armas . El candidato era formida-
ble: popular en el ejérci to por haber sido uno de sus más glo-
riosos caudillos, popular e n t r e las clases p rog res i s t a s por 
inscr ib i r en su bandera g r a t a s promesas de l iber tad y de ade-
lanto, popular e n t r e las g r andes masas por haber sido el más 
bri l lante luchador cont ra el enemigo ex t ran je ro . 

Si el Genera l D. Porfir io Díaz hub ie ra sido un legista teóri-
co y no un hombre de acción, habr í a tenido que incl inarse 
respe tuoso an te el resul tado de la pantomima electoral que 
consagró la nueva pres idencia del Sr . Lerdo. Mas no; el ca-
mino del Sr- Díaz es taba c la ramente trazado: «el candidato y 
sus amigos comprendieron, sin vacilaciones, que e ra inocente 
niñería organizar, á la usanza americana, la campaña electo-
ral, pe ro ra r á las mul t i tudes , r epa r t i r con profus ión dádivas, 
proclamas, periódicos, folletos é i lustraciones varias, pa ra 
f o r m a r el concepto ó ganar la opinión del pueblo elector. No, 
es to e r a inútil, y el General Díaz lo sabía bien. ¿Era que el 
pueblo sostuviera, con la fuerza de la opinión, al Sr- Lerdo? 
Entonces la revolución de Tux tepec habr ía sido criminal, y no 
habr ía hallado su justificación an te la Historia- ¿El pueblo 
por ventura, apoyaba con la fuerza de la opinión al nuevo co-
rifeo? Entonces, f ué una insensatez b r u t a l acudi r á la lucha 
sangr ienta , cuando la lucha pacífica en los comicios habr ía 
bas tado á a segu ra r el t r iunfo. ¡No! E r a que ni una cosa ni o t ra 
acontecía; que el pueblo, entonces como hoy, no podía se r con-
ducido como masa activa y mil i tante en calidad de fuerza pa-
cífica; pe ro sí e ra posible convertirlo.en ar ie te , incorporarlo á 
las filas de la t ropa, mediante los r igores de la Ordenanza, ba-
jo el azote que en sus espaldas aplica la espada impía del ofi-
cial. El General Díaz y s u s colaboradores, pa ra poder realizar 
su ideal patriótico y sacudir á la República de su marasmo, 
l ibertándola del a t raso económico en que se hallaba, necesita-
ron acudi r á la violencia y á la fuerza, y conquis tar con los ca-
ñones de Tecoac, lo que en un país de veras democrático ha-
br íase conquistado con la acción t ranqui la del sufragio . En-
tonces el Sr- Lerdo, en lugar de e m p r e n d e r su dolo rosa fuga 
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al Ext ran je ro , habr ía anticipado en la historia la f r a s e inmor-
tal de B r y a n á Mc.Kinley: «Os felicito por vues t ro t r iunfo, la 
voluntad del pueblo e s la ley.»1 

Una nueva e ra se abr ió en n u e s t r a his tor ia con el t r iunfo de 
la revolución, deteniéndose súb i tamente el desenvolvimiento 
político del país. En medio de una pa^ placentera, fiel reflejo 
de la que los romanos l lamaron paz octaviana, el gobierno 
bienhechor del señor Genera l Díaz se ha prolongado por algo 
más de cinco lustros- El gobierno del Genera l González, que 
recibió la invest idura de su jefe, á quien más t a r d e la devolvió 
con lealtad, no puede conta rse sino como un mero accidente. 
El absurdo del su f rag io universal ha s i d o causa de que n ingún 
ciudadano haya contr ibuido con su voto, dado con ser iedad y 
de buena fe, á l a s numerosas reelecciones, no obs tan te que 
todos hemos deseado, con un ard ien te y cordial deseo, que la 
vida y los servicios del P res iden te se conserven para bien de 
la nación. Y es te gobierno, así consti tuido, es el más legítimo 
y, por ende, el más respetable d e todos nues t ro s gobiernos, 
por haber sido y se r todavía la más genuina expres ión de la 
condición política y de las necesidades del país-

Hagamos un breve resumen: bajo la Constitución de 1857, 
es decir, .en casi medio siglo, sólo ha habido en es ta l ibér r ima 
república de su f rag io universal, cinco p res iden tes const i tu-
cionales- El p r imero en t ró á la presidencia por la amplia 
pue r t a que le abrió la d ic tadura creada por la revolución de 
Ayutla; el segundo y el te rcero asumieron el mando s u p r e m o 
por la desaparición del Pres iden te ; el cuar to conquis tó el po-
der con la fuerza de su brazo, lo en t regó al quinto en calidad 
de prés tamo, y lo recogió después , conservándolo has ta el 
p resen te con el aplauso de los buenos ciudadanos. 

Indefec t ib lemente el resul tado de las elecciones h a sido fa-
vorable al candidato que por cualquier camino se ha adueñado 
previamente del gobierno: por eso el General Díaz tuvo que 
acudir á la revolución, buscando en ella un t r i u n f o que jamás 
habr ía obtenido en las u r n a s electorales. 

Convengamos, s iquiera sea en la e s f e r a de la especulación 
científica, que en mater ia de l iber tad política es tamos á una 
a l tu ra demasiado poco envidiable. Y entonces, nos p regun te -
mos ¿qué nos gua rda el inmediato porvenir? La revolución y 

1 La «Nueva Democracia,» página 25 y vuelta. 

la vice-presidencia han sido las únicas pue r t a s del poder des-
de que r ige la Constitución de 1857, y son s e g u r a m e n t e las 
únicas posibles en el actual momento histórico. ¿Por cuál de 
ellas e n t r a r á el sucesor del señor P res iden te Díaz? Si e n t r a r a 
por la pue r t a del su f rag io universal , ser ía el p r ime r presi-
dente electo por el pueblo desde que exis te la República. 1 

V I 

Xos cuentan y leemos que en pasados t iempos había 
elecciones en México- La verdad es que sólo los más obceca-
dos jacobinos pueden l lamar elecciones c ie r tas gro tescas es-
cenas que antaño presenciábanse, como cuando á la impera-
tiva voz del J e f e Político marchaban hacia la u rna electoral 
las c h u s m a s de indígenas ignorantes , y depositaban su cédu-
la—un papel cuyo contenido no entendían—con la misma des-
ga rbada estupidez con que aun los vemos deponer su cera 
encendida an te el retablo de la Guadalupe. Y bien; ^ p r e -
ciso, por respe to á los ideales de la Revolución f rancesa , que 
esos hombres tengan derecho de votar, que d i s f r u t e n de la 
más amplia l ibertad política, aunque jamás voten, aunque 
sean impotentes para en tender lo que ese derecho significa, 
aunque el resul tado de todo ello sea que ni la justicia ni la 
l iber tad tengan un solo templo e n t r e nosotros! 

P rec i samente la g ran objeción que en los Estados Unidos 
se hace al suf rag io universal, es la de que a r m a con la fuerza 
del voto á las g r a n d e s masas ó corrompidas ó miserables ó 
ignorantes , ó todo es to á la vez. Manejada esa fuerza por po-
l i t icastros cuya inmoralidad llega á menudo has ta lo invero-
símil, da origen á la espantosa corrupción de que se quejan 

1 Un señor diputado que se califica á sí mismo de honrado jacobino, se 
ha a t rev ido á decir en un documento que pretendió ser serio y que vió la 
luz pública en Julio de 1903, que «en la venidera elección presidencial, el 
pueblo mexicano votará conforme al ritual prescrito por la ley de la mate-
ria.» Y con esto pamplina y otras por el estilo, que revelan toda la impu-
dencia del que las asentó, se tuvo la pretensión de reíutor el profundo dis-
curso que D. Francisco Bulnes pronunció en la últ ima «Convención Nacional 
Liberal.» Los jacobinos que tienen honradez política, son los que propugnan 
las mismas enseñanzas que el extinguido Club Ponciano Árriaga; los demás 
que se llaman jacobinos, ó son unos farsantes, ó no entienden lo que es el 
jacobinismo. 
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los buenos ciudadanos del Norte, corrupción q u e alcanza su 
colmo en la administración de las ciudades- Pe ro en esa tie-
r r a existen, no sólo los derechos políticos, s ino en los ciuda-
danos la conciencia de esos derechos (de ambas cosas, iayi, 
carecemos nosotros) ; y de aquí las g r a n d e s campañas para 
r e s t r ing i r la l iber tad electoral en donde la población analfa-
bética e s numerosa (Es tados del Sur ) , y la expedición d e le-
yes encaminadas á e s t e fin. 

Todo es to puede hacerse en un país culto y que d i s f r u t a 
de l ibertad política efectiva. En una t ier ra como la nues-
t r a ah! nunca: aquí no e s posible r e s t r i ng i r el voto, por-
q u e todos somos iguales, todos tenemos los mismos dere-
chos. En efecto, todos es tamos igualmente privados de liber-
tad y todos tenemos el derecho d e lamentarlo; y nos sonreí-
mos con a m a r g u r a al ver que los más insignes jacobinos, los 
que más c reen en los s u p r e m o s derechos del pueblo, son los 
que, como en los t iempos napoleónicos, visten con mayor or-
gullo la librea imperial. 

P a r a que el su f r ag io universal no sea s implemente una pa-
t raña, e s necesar io que el pueblo lea y que la p rensa t rans-
mita de un confín á o t ro de la República y con la rapidez pro-
digiosa con que lo hace en los Es tados Unidos, las opiniones, 
las enseñanzas, los ideales, y, si se quiere , las ment i ras y los 
absu rdos de los que aspi ran á dir igir al pueblo. Pe ro en nues-
t r a t i e r ra no hay periódicos, po raue no hay lectores. El que 
e s t á en Pueb la ó en Veracruz ó en Morelia ó en Chihuahua, 
t iene que e spe ra r la llegada de «El Imparcial» de la ciudad de 
México, pa ra s abe r lo que pasa en el res to de la República y 
en el mundo. ¿Es posible, en e s t a s condiciones, f o r m a r una 
opinión pública, ap ta para t r aduc i r se en acción política y en 
votos? El que ha podido apreciar la maravillosa, la e s tupenda 
importancia de la p rensa periódica en los países l ibres de 
Europa y en los Estados Unidos, no puede menos que ver con 
desdén a lgunas de n u e s t r a s mezquinas publicaciones perió-
dicas, que se creen y se proclaman las fo rmadoras de la opi-
nión pública ó la expres ión genuina de ésta. 

Mien t ras que en nues t ro país la opinión e n t r e las clases 
dominantes y poderosas sea la de que los mexicanos nacimos 
para obedecer y s e r gobernados dictutorialmente, no podre-
mos t ene r gobiernos democrát icos. Impor ta , pues , modificar 

esa opinión, que reconoce por origen la exper iencia de los 
úl t imos veinticinco años de n u e s t r a historia, en q u e ahogado 
todo conato hacia la l ibertad política, hemos obtenido venta-
jas inapreciables en las o t r a s e s fe ras de la actividad nacional. 

En los países l ibres, ha dicho el eminente político y publi-
cista inglés J a m e s Bryce , 1 el pueblo siente su supremacía y 
conscientemente t r a t a á s u s gobernan tes como á s u s agentes , 
mient ras que és tos obedecen á un poder que reconocen como 
el único capaz de hacer y deshacer gobernan tes : ese poder es 
la voluntad popular . Aplicando es te c r i te r io al es tud io de 
nues t r a situación política, resul ta c la ramente que, carecien-
do nues t ro pueblo del sent imiento de su propia supremacía , 
no s ab rá elegir á s u s gobernan tes cuando el caso fatal se 
presente , como no ha sabido elegirlos nunca. 

A es to podría contes tarse : que s iendo indirecta la elección, 
según n u e s t r a s leyes, la designación de los gobe rnan t e s s e r á 
sencilla en alto grado, porque el pueblo se l imi tará á desig-
na r á los electores, lo cual es pe r fec tamen te factible. Mas 
entonces se falsea la base filosófica del suf rag io : si el pueblo 
va á des ignar mecánicamente á sus electores, sin saber pre-
viamente á qué plan van és tos á obedecer y por quién van á 
votar, es tamos ya f u e r a del principio clásico del gobierno del 
pueblo por el pueblo. En los Es tados Unidos la elección de 
P res iden te se considera consumada el mismo día en que el 
pueblo elige á los electores, porque desde entonces se conoce 
cómo es tos electores votarán. P o r o t ra par te , en una Repú-
blica de gobierno representa t ivo popular, como es México— 
así, á lo menos, lo exp resa su Car ta Fundamenta l—la elec-
ción de P re s iden t e supone la elaboración previa de un pro-
g r a m a político y la designación del candidato que en el go-
bierno ha de desarrollarlo. Yo no sé que el problema de la 
designación del gobernan te obedezca á o t ro proceso, ni pue-
da resolverse de ot ro modo, como no sea acudiendo al primi-
tivo y salvaje procedimiento con que salen de la dificultad 
n u e s t r a h e r m a n a s del S u r : la revolución. 

El ejemplo de los Es tados Unidos e s de forzosa y cons-
tan te aplicación, porque en la práct ica son la única repú-
blica de organización igual á la nues t ra , que des igna á sus 
gobernan tes por medios legales, es decir, que los elige. Y 

I The American CommonweaHh. Yol. I I , Cap. L X X V I I . 
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bien, en los Es tados Unidos la democracia funciona por me-
dio de un mecanismo verdaderamente complicado, pero de 
funcionamiento preciso y de resul tados buenos ó malos— 
que no me toca discut i r aquí la t an debat ida tes i s de las 
ventajas é inconvenientes de la «máquina pol í t ica»—pero 
en todo caso pacíficos- El vencido vuelve á su casa y á s u s 
acos tumbradas labores y espera pacientemente la p róx ima 
campaña electoral para p rocura r el t r i un fo de su p r o g r a m a 
y de su candidato, sin soñar nunca en acudir á las a r m a s 
para proclamar planes que desconozcan la validez de la elec-
c ión y la legit imidad de las autor idades nacidas de ella- Y 
e s que en el espí r i tu de cada ciudadano americano exis te 
el respe to á la ley y el apego á las práct icas de la democra-
cia, según las cuales el que obtiene la mayoría del su f rag io 
se ent iende el elegido, no del par t ido t r iunfan te , sino de la 
nación entera- Es to es hermoso y noble, y supone y exige 
un grado de cu l tura moral del que es tamos muy lejos los 
hispano- americanos. 

E n México, cuando ha h a b i d o lucha electoral, el candidato 
perdidoso ha acudido al expediente absu rdo de la revolu-
ción; y el genera l G u e r r e r o empaña su gloria de insurgen-
te, desconociendo, con el apoyo a rmado de sus par t idar ios , 
la elección de Gómez Pedraza- Bajo es tos auspicios nació, 
puede decirse, la democracia mexicana. 

Seamos leales con nosotros mismos y confesemos que en 
los úl t imos t r e in ta años no hemos adelantado un solo paso 
en la práct ica de la democracia, á pesa r de nues t ro progre-
so material y del avance lento, pero seguro, de la educación 
de las masas. J a m e s Bryce dice con mucho de verdad que , 
para el ejercicio del poder político, mos t ramos tan escasas ap-
t i tudes como los moros ó los samoenses ; pero ello, en mi sen-
t i r . debe a t r ibu i r se pr incipalmente á los e r r o r e s fundamen-
tales de n u e s t r a s inst i tuciones escr i tas , y no á una inept i tud 
in t r ínseca de los mexicanos para goberna r se á sí mismos. 
Nues t ro s cons t i tuyentes incur r ie ron en el e r ro r jacobino 
—aue, por o t ra par te , se resp i raba entonces en la atmós-
fe ra—de suponer á nues t ro pueblo listo y maduro pa ra el 
ejercicio de las más g r andes l iber tades; dejándonos á los 
l iberales modernos la a rdua t a rea de convert i r sus dorados 
ideales en una realidad efectiva-
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Si es tuviéramos ya en ap t i tud de aplicar en nues t r a vida po-
lítica los principios de una amplia y completa democracia, 
n u e s t r a s elecciones generales , que se verifican, por coinci-
dencia singular, en la misma época que las de los Es tados Uni-
dos. cor rer ían parejas con és tas : y no acontecería el s ingular 
fenómeno d e q u e , mien t ras aquí pasan las elecciones sin se r 
sent idas , casi ni sospechadas, seguimos en cambio con avi-
dez, ó por lo menos con curiosidad, la activa lucha que se des-
arrol la en la vasta extensión del país vecino- Nos in teresa to-
do lo que allí pasa: contemplamos á los dos g r a n d e s par t idos 
reuniendo sus convenciones has ta la solemne promulgación de 
la plataforma, ó sea el p rog rama político que const i tuye el cre-
do del partido. Vemos, en seguida, s u r g i r al candidato, al 
hombre que el par t ido levanta ante el país entero, señalándolo 
como el objetivo del voto público y el sostenedor de las aspi-
raciones que la p la taforma ha consagrado. Y luego presen-
ciamos la campaña electoral, es t ruendosa y gigantesca, enca-
bezada por los mismos candidatos ó por oradores conspicuos 
de cada part ido, que recor ren el te r r i tor io inmenso de la Unión 
en breve número de semanas. Los periódicos, por millares, 
publican incesantes ediciones anunciando los pormenores de 
la campaña, y reproducen las diez ó quince a rengas que un 
orador , recorr iendo ochocientas millas, ha pronunciado en un 
solo día. Cada par t ido publica con profus ión lo que se llama 
l i t e ra tu ra electoral, en fo rma d e folletos y libros y e s t ampas 
y car ica turas y car te les de todas dimensiones y colores, y en 
todos los idiomas comúnmente hablados en la nación. No hay 
un solo ciudadano que no se in terese con avidez en esa lucha 
y que no mida con inquietud intensa las probabil idades que el 
candidato de su par t ido t iene en cada uno de los Estados. Y 
los políticos se esfuerzan por ganar el voto de los ciudadanos 
independientes , ó por a t r ae r el de los filiados en el opuesto 
part ido, que no han aprobado alguna de las principales bases 
de la plataforma. 

Llega el día supremo: todo t raba jo se suspende , todos los 
pechos es tán anhelantes. Las mul t i tudes se agolpan an te las 
oficinas de los g r a n d e s periódicos, que anuncian con admira-
ble y vertiginosa rapidez los resul tados que van obteniéndose 
en toda la nación. Los gr i tos de en tus iasmo ó de disgusto, el 
delirio del placer ó el paroxismo de la i ra pacífica, a t ruenan la 



atmósfera . Llega la noticia del t r iunfo definitivo y las aclama-
ciones de demente entusiasmo d é l o s vencedores, hacen ex-

t remecer el suelo: todo ha terminado. 
Después, la paz completa! El vencido no es víctima de los ul-

t ra jes del vencedor, ni éste e s t áexpues to á los desahogos del 
vencido Cada ciudadano vuelve á la lucha ordinaria de la vi-
da; y sólo vibra en el espacio el eco del f r agor pasado, comoun 
himno de gloria á la democracia t r iunfante! 

Y nosotros, ¿qué hacemos entretanto? El contras te es du-
ro, casi humillante: la más completa indiferencia, una fr ia ldad 
de sepulcro caracterizan nues t ros períodos electorales. Si 
acaso se nota algún movimiento y cierto en tus iasmo más ó 
menos facticio, noes precisamente porque t ra temos de hacer 
elecciones ó de procurar con nues t ros votos el t r iunfo d ^ d e -
terminado candidato, sino porque nos agrupamos con el ob3e 
to de suplicar al gobernante que continúe en el poder, que se 
decida á ello una vez más. ( R e c u é c e s e l a llamada <Convención 
Nacional» del año de 1899.) Los movimientos de oposición que 
suelen producirse, no son más que infanti les pujos de entu-
b a s agrupaciones de es tudiantes , tan ruidosas como ino-

^ Todos hemos oídodecir á e s t e piopósito que si la oposición 
en época de elecciones, es tan débil, y el movimiento r ee l ec 
donfs to se reduce á un orfeón de adulaciones en que cada uno 
de los coristas sabe que el Pres idente se pasa 
te lo mismo con el voto que se le brinda, como sin él puesto 
que no lo necesita; todo esto debe a t r ibui rse á que e pueblo 
m e x ^ n o no desea ver en el supremo mando á otro hombre 
que á " actual glorioso caudillo, por lo que la elección natu-
ralmente se convierte en una supèrflua formalidad 

En efécto, las elecciones salen sobrando, allí donde casi no 
puede habe las (ochenta por ciento de los ciudadanos carecen 

más elementales nociones, hundidos en e n e & o 
analfabetismo). El gobierno del seílor General Díaz funda su 
S m i d a d , no en la comedia electoral, á la que no pocos hom-
bre g aves se pres tan , sino en el asentimiento genera y pro-
f u n d o d e todas las clases sociales que rep resen tan intereses 
materiales intelectuales ó morales; en la adhesión, simpatía y 
a p o y o de todos los mexicanos que aman el orden como base 
del progreso: de allí su fuerza y solidez inmensas-

A pesar de todo lo dicho, debemos convenir en que la terce-
ra y sexta reelecciones del actual Pres idente , han sido favore-
cidas y apoyadas por sendos movimientos políticos de impor-
tancia, reveladores de un fenómeno in teresante y tranquiliza-
dor, que demues t ra que en el país puede organizarse un núcleo 
f u e r t e de actividad política, capaz de influir muy ser iamente 
en el porvenir de la República: aludo á la organización de la 
Unión Liberal y á las asambleas ó «convenciones» que ésta ha 
provocado-

El fin al tamente educativo y de preparación que es tas orga-
nizaciones se han propuesto, ha sido visto con desdén y aun 
con inquina por el inmenso grupo formado por los cuistres, que 
blasonando de jacobinos ó de liberales, no se toman el trabajo, 
por vicio arraigado de educación ó por natural impotencia, de 
es tudiar las condiciones del país y de formar agrupaciones po-
líticas encaminadas á c rear la opinión nacional; sino que se li-
mitan á congregar g rupos con miras exclusivamente perso-
nalistas, justificando su proceder con proclamas *y discursos 
tan ampulosos como vanos, preñados de desahogos y de im-
putaciones calumniosas contra todo aquel que se atreve á de-
cir que la democracia mexicana está muy lejos de los ideales 
políticos que consagra la Constitución de 1857. 

Por su par te el g rupo inspirador de la Unión Liberal ha pro-
curado, al despersonalizar, hasta donde ha sido posible, sus 
procedimientos, hacer obra seria y duradera, fundada en la 
aplicación de los principios de la ciencia y del a r t e de la políti-
ca, á las necesidades generales del país y á las exigencias de 
la situación actual. 

El p r imer movimiento, organizado en 1892, se resintió un 
poco de la inexperiencia de todo pr imer movimiento. 

Entonces se delineó un p rograma político, con la sana inten-
ción de desarrollarlo en disposiciones legislativas ó por actos 
de administración, según el caso; siendo estos los puntos fun-
damentales de dicho programa: reorganización económica de 
los ramos administrativos, t ransformación del régimen tr ibu-
tario sacándolo de su tradicional empirismo, y establecimien-
to definitivo de la l ibertad de comercio mediante la supres ión • 
de las aduanas interiores; difusión de la educación popular; 
buena administración de justicia basada en la inamovilidad del 
poder judicial; forma racional y conveniente para la subst i tu-
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c¡6n del P re s iden t e de la República en los casos de faltos em 
n o r a l e s ó absolutas : ley de impren ta que a segu ra ra la liber-
tad del pensamiento y el respe to 4 toda clase de opiniones po-
s t e r i o r programa, hermoso y noble, inspirado en un sta-
cero amor á la patr ia , 4 pesar de lo que en su con t ra ha voc^ 
fe rado la pasión, la conveniencia 6 el servilismo, cas . no pudo 
realizarse^ sólo fué cumplido y desarrol lado en lo que toca á 
la t r ans fo rmac ión económica del rég imen hacendar ,« , grac ias 
l l a T n C e n c i a y patr iót ica energía del eminen te es tad , s t a 

L A n T e s t a d u r a lección de la experiencia, la s egunda ~ 
ción congregada por la Unión Liberal en el mes de J u m o de 
e s t e a ü o - - 1 9 0 3 - s e abstuvo de proponer un p r o g r a m a políh-
co El Sr- Bulnes explicó tal act i tud con las s iguientes pata 
b r a s admirab les por su precisión: «Nuestro verdadero car4c-
t e r electoral e s el de un g r a n comité p l eb i sc i t a™ ^ E n el pie 
biscito los s u f r a g a n t e s votan con c o n c e n c a , pero sin autor , 
dad- en consecuencia, los p rog ramas son imposibles.» 

Empero y aunque la Convención se pronunció ú n t a m e -
mente^Jor ía sex ta reelección, su ca rác te r fué ser ,o é impor-
an te Wen dis t in to por cierto del de todas ó de la mayor par-

te de las o t r a s agrupaciones políticas organizadas en es tos 
S t t l s t iempos organización de la 
„ u e han ingresado todos ó la mayor pa r t e do los l iberales 
p rogres i s tas , es el embrión de un vigoroso pa r t ido de gob.e,-
no, que s u r g i r á en un inmediato porvenir-

VIII 

Aunque la g r a n mayoría de las voces que se levantan en la 
Repúbl ica proclaman la conveniencia de una nueva reelec-
t o todas las necesidades de la p ^ i c a — 

ga r has ta los h o m b r e s del gobierno, en f o r m a eflcaz y d e e s , 
g a m a s » opinión pública,» ó sea 

^ ¿ S " - o s , - los anhelos, de los 

del país- Hay en es ta t i e r ra mucho por hacer , que los gober-
nan tes no perciben con la misma viveza que los h o m b r e s ale-
jados del Gobierno, porque no hay un medio eficaz para la 
expres ión de las necesidades públicas y porque se carece de 
una sanción efectiva cont ra la indiferencia ó la ignorancia de 
las autor idades . 

Los inconvenientes que e s t a situación produce son en bue-
na pa r t e minorados por la prodigiosa clarividencia del J e f e 
S u p r e m o del Gobierno; pero es to no es bas tante , que ya la 
prosper idad del país y la complicación consiguiente de sus 
fenómenos sociales, demandan una más amplia participación 
de los ciudadanos en el manejo de lo que s o l l a m a la cosa pú-
blica. El problema práct ico á e s t e propósito, radica en la ma-
nera de hacer sen t i r en el gobierno la acción de los elementos 
populares , sin menoscabar la eficacia del pr imero, ni prosti-
tu i r la influencia de los últimos. 

La necesidad á q u s acabo de aludir se p re sen ta más pre-
miosa y exigente en algunos Es tados de la Federación que en 
el cen t ro mismo. Debido á la desorganización é impotencia 
d e n u e s t r a democracia, que no es capaz de elegir ni al ínfimo 
d e los funcionarios elegibles, s e han perpe tuado en la gober-
nación de los Estados a lgunos h o m b r e s que, en la época de 
creación del orden, iniciada y llevada á glorioso t é rmino por 
e l gobierno del señor Genera l Díaz, fue ron admirables efi-
caces ins t rumentos bajo las ó rdenes del Pres idente . Mas hoy 
día muy pocos de esos soldados incultos ó polit icastros añe-
jos, son capaces de elevarse á la a l tu ra de las exigencias de 
los pueblos á cuyo f r e n t e es tán, po rque viven en un mundo 
artificial creado por la adulación empalagosa y el r epugnan te 
servil ismo de los que les rodean. 

A pesar de todo, nues t r a situación por lo que toca á la ad-
ministración pública, es tá lejos de se r desesperan te ; y ello 
s e debe al acendrado patr iot ismo, á la inteligencia, á la g ran 
dosis de ciencia práct ica del actual P res iden te , así como á 
las condiciones super iores de algunos de s u s colaboradores 
e n el cent ro y en los Estados . En manos de es tos h o m b r e s 
se halla la s u e r t e del país, an t e el ind i fe ren t i smo envilecido 
de la mayoría de los ciudadanos y la falta de organización y 
solidez de n u e s t r a democracia. 

¡Qué ra ro es que en México un proyecto impor t an te y se-



rio ó una iniciativa de t rascendenc ia p a r t a n de las filas d e los 
s i m p l e s c iudadanos! Y se comprende : pa ra q u e el es fuerzo 
del s imple c iudadano se ab ra paso y se imponga, necesi ta el 
padrinazgo de los h o m b r e s del gobierno- Es, pues, pun to me-
nos que inútil, f u e r a de la e s fe ra oficial, empeña r se por el 
mejoramiento político ó s implemente adminis t ra t ivo del país; 
lo cual ex t ingue las más nobles energ ías y hiela y ma ta los 
más generosos impulsos. 

Bien dis t in tas son las condiciones de los países en que de 
veras el poder «dimana del pueblo», según la fórmula (fór-
mula solamente) de n u e s t r a Constitución. No creo que en 
México se haya dado alguna vez el caso de que los ciudadanos 
se congreguen para convenir en un p r o g r a m a de gobierno, 
c u y a aceptación por el que aspi ra al mando, se exija á é s t e 
previamente como condición de su elección. Los ciudadanos 
que es tamos e n t r e los t r e in ta y los cua ren ta años, la época 
más fecunda de la vida, y que nunca hemos votado, como no 
sea en elecciones de sainete; y los ciudadanos más viejos, 
que sueñan con las elecciones de los buenos t iempos de Juá-
rez y de Lerdo, falseando su recuerdo y engañándose á sí 
mismos; y los c iudadanos que apenas han en t r ado al período 
de la vida en que se os ten ta e s t e nombre y que creen, como 
todos a lguna vez lo creímos, que se debe de contar con ellos 
y con s u s votos en los asun tos del gobierno, ¿cuándo, p regun-
to yo, nos hemos reunido para decirle á n u e s t r o P re s iden te ; 
os reelegiremos siempre que ó coú TA condición de que adoptéis 
tal ó cual línea de política ó realiceis tal ó cual aspiración 
nues t ra ; y si no aceptais e x p r e s a m e n t e es ta condición, elegi-
remos á otro ciudadano en lugar vuestro? 

Al tomar en la mente la fo rma de imágenes vivas, la figura 
vigorosa del señor General Díaz y la escuálida de la democra-
cia mexicana, nos parece un sa rcasmo toda idea de que el 
pueblo f u e r a capaz de imponer condiciones al P r e s i d e n t e 
para que siguiera en el poder. 

No se diga que no hay p r o g r a m a s ni tesis políticas que es-
tablecer y definir como condiciones para la elección de nues-
t ro s gobernantes : lo que acontece es que se nos ha acostum-
brado á dejar todo á la ilustración, al patr iot ismo, á las posi-
bilidades de nues t ro s h o m b r e s de gobierno, para que proce-

dan como tu to res ó padres de familia, no como mandatar ios , 
porque, en efecto, no lo son, de s u s conciudadanos. 

Pe ro hay algo más desconsolador todavía: la pobreza, por 
no decir la fa l ta completa de esp í r i tu público, que se nota en 
los mexicanos y que á veces hace temer la exis tencia de u r a 
p ro funda abyección política. La mayoría, s e g u r a m e n t e la g r a n 
mayoría de los c iudadanos que piensan, vuelve los ojos pre-
ñados de la angus t ia del porvenir , no á la Consti tución con 
s u s sagradas l ibertades, no al pueblo con su fuerza incontras-
table, no al Congreso llamado á desempeñar una altísima mi-
sión, sino al P res iden te mismo, como la plebe romana pen-
diente de los labios del César . Se espera lo que ha rá el señor 
Genera l Díaz: si segui rá en el poder ó no; si d i spondrá en un 
sent ido ó en otro; si des ignará á su sucesor en vida ó si deja-
r á nombrado al que ha de suceder le después de su muerte-

¡Mentira! Una democracia orgánicamente consti tuida, ja-
más abdica. México, como la mayor par te , si no todos los paí-
ses de la Amér ica española, es una víctima del abuso del más 
sagrado de los dogmas de la Revolución: el de la omnipoten-
cia del pueblo. Y cuando un pueblo cuenta en su seno una 
a b r u m a d o r a mayoría de ciudadanos analfabetas , de los cua-
les más de la mitad besa la mano al sacerdote católico, ene-
migo irreconciliable de la Reforma, y á ese pueblo se le dice: 
«tú e r e s el gobierno, de tí d imana todo poder, los gobernan-
t e s son t u s obedientes mandatarios,» entonces, y como al 
conjuro de la declamación jacobina que enciende las hogue-
r a s t rág icas de la anarquía , s u r g e el caudillo victorioso, que 
as ienta con brío y firmeza su bota de soldado sobre las pági-
nas de las l iber tades públicas. Si ese hombre e s un malvado, 
hará de su pueblo el pas to de todas las infamias; si ese hom-
bre se llama Porf i r io Díaz, tomará al pueblo en sus poderosos 
brazos y se lanzará con él por los senderos de la civilización! 

Más ¡ay! los brazos del caudillo glorioso cederán algún día. 
y el pueblo volverá á verse sólo y abandonado en medio del 
mundo. Entonces, el pavoroso problema del gobierno renace-
rá en todo su vigor. 

Con ansiedad nos p regun tamos : ¿quién se rá el hombre? 
¿Quién se rá el nuevo Moisés que conduzca al pueblo por los 
intrazados caminos del Desierto? 

El problema es grave: la anarquía tocará á n u e s t r a s puer-
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tas ; y quizá véamos realizarse la ne fanda profecía de un in-
signe poeta, enemigo de la República: s u r g i r á quien sepa go-
be rna rnos «con despótica vara y ley t irana.» 

Mucho hicieron por es te p u e b l o - d e b e m o s decirlo s i empre 
—los l iberales de la vieja escuela- Conquistaron pa ra él el 
magno t r iunfo de la Refo rma; lo guiaron en sus luchas épicas 
contra el invasor ex t r an je ro y cont ra los enemigos del santo , 
por justo, principio republicano, a segura ron para él en la vida 
civil, y de un modo permanente , la más completa l ibertad pri-
vada; le han abier to las fuen te s del t rabajo con la construc-
ción de los fe r rocar r i les , que son los nervios de la vida eco-
nómica de la nación; lo han educado, en fin, en la obediencia á 
la ley y en el r e spe to al principio de autoridad, en veintiséis 
años de paz enérg icamente conservada; pero no han podido 
ciarle la l iber tad política, la más sagrada de todas, pues que 
const i tuye su garant ía . A su logro deben enderezarse todos 
los esfuerzos de los nuevos liberales; que si las conquis tas d e 
los viejos son pe rmanen te s y definitivas, es te pueblo t iene de-
recho de vivir p a r a l a s demás. 

I X 

No por vanidad, sino porque mi espí r i tu repugna la elabo-
ración d e una fo rma nueva para un pensamiento ya concebi-
do y presentado, vuelvo o t ra vez á c i tar un pasa je de mi estu-
dio «La Nueva Democracia,» r e f e r e n t e á un fenómeno de or-
den social, que en el lenguaje de todos los d ías des ignamos 
con el apodo de «conquista pacífica.» 

Al d i s cu r r i r sóbre las consecuencias que una sangr ien ta con-
vulsión in te rna podría aca r r ea r para nosotros, concluía yo con 
la afirmación de que una de ellas t endr ía que se r el menos-
cabo de la soberanía de n u e s t r a pa t r ia ante el derecho inter-
nacional- Y la causa es clara: «La G r a n República del Nor te 
vela á n u e s t r a s p u e r t a s ^ s u s ciudadanos y sus capitales han 
inmigrado á nues t ro país en imponente número : e m p r e s a s d e 
p r ime r orden—los g r andes fer rocarr i les , nada m e n o s - e s t á n 
en manos de nor teamericanos y son fundadas ó sos tenidas 
por capitales nor teamericanos. Nues t ro s vecinos, pues , e s t án 
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en el deber y en el derecho—desde su propio punto de vista 
—de p ro tege r s u s in te reses , y poseen medios sobrados para 
l lenar esta misión. P o r o t ra par te , los escrúpulos teóricos de 
t r a t ad i s t a s y jur isconsul tos no son óbice para que la Gran 
República ponga la mano en donde el dinero, la t ranqui l idad 
ó la vida de s u s hijos lo reclame, y la historia de los t r e s últi. 
mos años del siglo X I X da la demostración palmaria de que, 
quienes como yo piensan, no son víct imas de puer i les temo-
res. No es que me asus te , porque la c reo imposible, la absor-
ción completa de n u e s t r a nacionalidad; pero sí veo con espan-
to la posibilidad d e que, conservándosenos lo esencial de 
n u e s t r a independencia política, seamos atados, sin embargo, 
al c a r ro de imperator de la t r i un fan t e República, como lo ha 
sido, como acaso por s i empre lo s e r á n u e s t r a he rmana de las 
Antillas.»1 

Fata lmente , inevitablemente, México se ha convertido en un 
amplio campo de acción para nues t ros vecinos. Poco á poco 
nos contagiamos de norte-americanismo: y para evitar choques, 
por propia conveniencia, t endemos á amoldarnos al modo de 
se r de los nor te-americanos- Empezamos á imitar su infati-
gable actividad y ap rendemos á vivir esa «vida es t rénua ,» que 
es la causa principal de la prodigiosa prosper idad y grandeza 
de aquel pueblo. 

P a r a que se t enga una idea más cabal de la importancia de 
es tos h o m b r e s en nues t ro país, me b a s t a r á con recordar unas 
cuan tas c i f ras . El Cónsul Genera l de los Es tados Unidos en 
México, después de una laboriosísima y concienzuda investi-
gación, af irma que el capital americano invert ido en empre-
sa s mexicanas, excede de QUINIENTOS ONCE M I L L O N E S DE DO-

LLARS, que al tipo de cambio que ha regido en los últ imos 
t iempos, r ep re sen ta una cantidad super io r á UN MIL TRES-

CIENTOS M I L L O N E S DE P E S O S de n u e s t r a moneda-2 Difícilmen-
te puede el espír i tu aba rca r es tas c i f r a s : su enormidad es un 
obstáculo para ello. 

Uno de los magnates del comercio y de la indus t r i a en los 
Estados Unidos, el Honorable Henry Clay Pierce, hombre 
respetabi l ís imo y muy conocido en nues t ro país por se r el 

1 «La Nueva Democracia, " página 19. 
2 El da to es tá tomado del in forme del Cónsul Barlmv, fechado e¡ 29 de 

Octubre de 1902 v publicado en el Mexican HeralÜ el 18 de E n e r o de 1903. 
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Pres iden t e de la Compañía pet ro lera W a t e r s Pierce Oil C'om-
pany y del Fer rocar r i l Centra l Mexicano, af irmaba no ha mu-
cho, an te un concurso pe r fec tamen te serio, que d u r a n t e el 
año pasado de 1902, el consumo de petroleo americano en Mé-
xico f u é tan importante , que por es te concepto él, Mr . Pier-
ce, había pagado en derechos é impues tos d u r a n t e el mismo 
año, la vigésimasexta parte, del total ingreso del Gobierno Me-
xicano. 1 En o t ras palabras , d u r a n t e el año de 1902, sobre ca-
da veintiséis pesos que ingresaron al Tesoro mexicano, un pe-
so fué pagado por una sola empre sa americana, ó lo que e s lo 
mismo: el Sr . Pierce, ó su compañía, cubr ió el cua t ro por 
ciento de los ingresos de nues t ro gobierno! 

¿Para qué acumular números? La observación personal de 
todo el mundo es un i fo rme y constante . Los americanos nos 
invaden por cuantos canales encuen t r an abier tos : la minería, 
la agr icul tura , el comercio, las profesiones; nos imponen su 
idioma, porque ellos do not care, les impor ta un bledo, el idio-
ma del país- En inglés se publica el mejor periódico que exis-
te en México actualmente , y hay regiones en la Repúbl ica en 
las que la lengua inglesa ha suplantado abso lu tamente á la 
española y en donde un mexicano que no posea el idioma de 
nues t ros vecinos, encuen t ra las mismas dificultades que si 
es tuviera en el Estado de Kentucky . 2 

Todo es to e s pun to menos que inevitable, y exige una políti-
ca digna, valiente y amplia de miras, por p a r t e de los funcio-
narios mexicanos, tanto del cen t ro como de los Es tados ; mas 
es ta r ía f u e r a de mis propósitos p resen tes , e n t r a r á d i scu t i r 
el problema desde es te úl t imo punto de vista. Me bas ta con 
fo rmula r una p r e g u n t a : ¿están el pueblo y el gobierno de los 
Es tados Unidos leg í t imamente in te resados en la marcha polí-
t ica regular de nues t ro país? Sí, evidentemente, porque cuan-
do la máquina política no funciona regu la rmente , no hay se-

1 Discurso pronunciado el 7 de Febrero de 1903 por el Sr. H. C. Pierce, 
en el banquete ofrecido en Nueva York á distinguidos financieros america-
nos por los Sres. Creel v de la Garza, comisionados del Gobierno Mexicano 
cerca del de los Estados Unidos paia asuntos de orden financiero. Véase el 
discurso en el Mexican Herald de 21 de Febrero de 1903. 

2 U n ejemplo de lo que acabo de decir se encuentra en el importantísimo 
mineral de la Cananea, en el Estado de Sonora. Iba yo rumbo á este lugar 
en Agosto de 1902 y al penetrar á territorio mexicano por la población fron-
teriza de Naco, uno de los celadores de la Aduana mexicana me requirió 
en inglés para que abriera yo mi bolsa de viaje. Corrido quedó el buen 
hombre cuando le pregunté si en esa Aduana se había adoptado el inglés 
como idioma oficial. 

gur idad , ni justicia, ni ga ran t í a s para la vida: se vive en cons-
tan te estado de agitación é i nce r t idumbre y el hombre no pue-
de desarro l lar con toda ampl i tud sus act ividades pacíficas, ó 
ve amenazado de mil maneras el f r u t o de sus fa t igas y des-
velos. 

Más de mil millones de pesos! ¿Vale la pena de fender esto? 
El pueblo americano no pe rmi t i r á nunca q u e t an enorme ri-
queza sea pues ta en peligro por n u e s t r a s r eye r t a s ; y el día en 
que sólo por medio de la revolución nos sea posible resolver 
alguna de n u e s t r a s cr is is políticas, nues t ros vecinos encon-
t r a r án la manera de ponernos en paz. Así lo dice y proclama 
á cada momento la p r e n s a periódica de los Es tados Unidos ;y 
un hombre tan eminente en ese país, como el Honorable Whi-
telaw Reid, qui tándose f r ancamente el embozo, nos da la voz 
d e a la rma cuando, aludiendo á México, a segura que la Gran 
República no podrá to lerar una molestia á s u s puer tas , por 
lo que nosotros y otros países, pero nosotros especialmente, 
tenemos el deber de man tene r la paz y de conservar el orden 
(mus t keep the peace and p rese rve o rder ) . 1 

Y bien: ¿qué significaría para nosot ros la intervención de 
los Es tados Unidos, en la f o r m a más suave que se qu iera su-
poner? Senci l lamente el sojuzgamiento de la nación mexicana, 
ó el menoscabo, que es lo mismo que la pérdida , de su inde-
pendencia política. 

Ante tan negra amenaza y con el corazón opr imido por 
t r i s t e s augurios, los mexicanos á quienes preocupa el porve-
nir de n u e s t r a patria, debemos busca r la solución de es tos 
dos problemas: ¿Cómo da r estabil idad pe rmanen te ú orgánica 
á n u e s t r a s inst i tuciones políticas? ¿Cómo l ibrar al país de una 
convulsión revolucionaria el día de la s u p r e m a cris is , cuando 
sucumba nues t ro benemér i to Caudillo? 

1 Véase The Mexican Herald correspondiente al 3 de Jul io de 1903.— Ar-
tículo editorial «Re-stating the Monroe Doctrine.»—Un distinguido políti-
co mexicano publicó recientemente en el periódico «La Unión Liberal," un 
breve y enérgico artículo llamando la atención sobre las afirmaciones de 
Whitelaw Reid. 



El p r imer problema es de lenta y difícil solución: no pocos 
c reemos hallarla en la práct ica efectiva de la democracia, lle-
gando al su f r ag io universal á t ravés del suf rag io restr ingido-
" El secundo problema demanda, por el contrario, una pron-
ta y f r anca solución: ¿cuál e s ella? La creación d e la Vice-

presidencia de la República. 
No es dudoso para nadie que el único candidato indiscuti-

do é indiscut ible para s u p r e m o gobernan te de es ta Repúbli-
ca e s el General D. Porfir io Díaz: e s t e g r a n es tadis ta perma-
necerá en el poder has ta que la t u m b a se abra en su camino, 
ó has ta que él mismo, cediendo á una patriótica inspiración, 
c r e a l legado el t iempo de e n t r e g a r á o t ras manos la s u e r t e 
del país. 

Mas si lo p r imero acóntese, la c r i s i s puede p r e s e n t a r s e con 
violencia y la incógnita se rá a te r radora . En países definitiva-
mente const i tuidos y cuyas inst i tuciones funcionan con regu-
laridad, se ha previs to la manera de evitar esa crisis , con la 
creación de un funcionario pe rmanen te llamado á subs t i tu i r 
al J e f e del Estado. Al sucumbi r és te , hay quien reciba de s u s 
y e r t a s manos el t imón de la nave, y Roosevelt p ronuncia el sa-
grado ju ramento an te el cadáver todavía tibio de Mc.Kmley-

La necesidad de que el P re s iden t e de la Repúbl ica tenga u n 
subs t i tu to pe rmanen te es, en es te país,-mucho más apremian-
te que en los Es tados Unidos. Yo creo, con muy poco t emor 
de equivocarme, que en nues t r a t i e r r a ya sólo puede haber re-
voluciones cuando fal tando un pres idente sea necesario bus-
car otro. Y la razón es clara: si en México pudieran pract icar-
se los principios democrát icos ó, lo que es lo mismo, si aquí 
hub ie ra elecciones s inceras y reales, como lo supone la Cons-
titución, la cr is is producida por la fa l ta de P res iden te t endr ía 
su té rmino na tu ra l y fácil cuando el vote público hiciera oír 
su voz Mas el caso es bien dist into: los P re s iden te s no s e r án 
el producto genuino del voto, mien t ras con una ap las tan te ma-
yoría de ciudadanos analfabetas , s igamos aconchados al prin-
cipio del su f rag io universal. Y como la cr is is t iene que resol-
verse de algún modo y és te no puede s e r el del ejercicio del 

sufragio, la g u e r r a civil se impone como una necesidad fatal, 
y el caudillo vencedor ocupará el codiciado solio bajo la san-
ción de un hecho efectivo y práct ico como es el t r iunfo de la 
fuerza física. 

F u e r a de es te caso, no me imagino cómo en México pueda 
estal lar una próxima revuelta. Como no sea, según lo he di-
cho, en calidad de solución práctica y de único medio posible 
de salir de una cr i s i s grave, las revoluciones en nues t ro país 
son absolutamente improbables. Demasiado poderosos los 
fac tores que contr ibuyen á tener en jaque el espír i tu de re-
vuelta, és te no estal lará sino cuando los medios pacíficos re-
su l ten to ta lmente ineficaces pa ra resolver una dificultad po-
lítica. 

Nues t ros cons t i tuyentes de 57 tuvieron el buen sent ido de 
invest ir á un funcionario con el ca rác te r de Vicepresidente , y 
grac ias á ello se salvó la Consti tución cuando Comonfor t dió 
su célebre «golpe de Estado.» Entonces el S r . Juá rez reco-
gió, legalmente, el gobierno. Sólo que los cons t i tuyentes atri-
buyeron la función ne tamente política de la Vicepresidencia, 
al P r e s iden t e de la S u p r e m a Corte de Just icia , lo cual f ué un 
gravísimo er ror , porque el Alto Tr ibuna l fáci lmente so con-
vertía—como sucedió en alguna ocasión—en una agrupación 
política en torno de su Pres idente , cons t i tuyendo una amena-
za para todos los demás poderes públicos, á quienes podía 
hostilizar formidablemente con una a r m a c reada por la mis-
ma Consti tución: el amparo-

P a r a r e p a r a r el indicado e r ro r , s e supr imió la Vicepresi-
dencia, dejándose de es ta s u e r t e en el más serio peligro, la 
estabilidad política del país. Es to se hizo por medio de la re-
fo rma constitucional de 3 de Octubre de 1882, que comet iólas 
funciones de subs t i t u to del P res iden te de la Repúbl ica al Se-
nador ó Diputado que hubiere presidido el Senado ó la Comi-
sión Pe rmanen te , según el caso, en el mes anter ior al en que 
ocur r ie ra la fal ta del J e f e del Ejecutivo. Pocas veces puede 
idearse combinación más desas t rada : para converse de ello, 
bas ta sólo con pensar en a lgunos de los hombres en quienes 
eventualmente pudo haber recaído la gravís ima función de 
pres idente subs t i tu to ó accidental. El país pasó catorce años 
en es ta situación, bajo la amenaza de una g u e r r a civil inevita-
ble en el caso de falta del Pres idente . 



Llegó un momento en que se consideró t emera r io dejar por 
más t iempo en pie la re fo rma consti tucional de 1882; y se in-
ventó el s i s tema consagrado por la ley d e 24 de Abr i l de 1896, 
bajo la cual vivimos has ta hoy. El procedimiento que p a r a 
subs t i tu i r al P res iden te establece esta úl t ima r e f o r m a cons-
titucional, es de un h ibr id ismo verdaderamente antipático. 
At r ibuye al Congreso funciones de cuerpo elector, que sólo s e 
explican en las repúbl icas de régimen par lamentar io , como 
Franc ia ; impone al P res iden te la obligación de proponer á su 
subs t i tu to , l o q u e huele marcadamente á c e s a r i s m o , y esta-
blece o t ras r e g l a s ' q u e , aunque adoptadas en varios países, 
son de pel igrosa aplicación e n t r e nosotros. 

En cambio la Vicepresidencia, tal como la es tablece la Cons-
ti tución americana, es una función seria, r espe tab le y sin los 
i n c o n v e n i e n t e s gravís imos que presen tan los s i s t emas que 
e n t r e nosotros han privado. Su adopción para México, con al-
gunas adecuadas modificaciones, s e impone en ias ac tuales 
c i rcunstancias , como una medida u rgen te de precaución pa ra 
el porvenir-

La historia nacional de 1857 en adelante, pres t ig ia la tes is 
que sustento. A pesar de sus vicios, ya señalados, la función 
a t r ibu ida al P res iden te de la S u p r e m a Corte de Jus t i c i a sal-
vó al país en dos diversas ocasiones: al desaparecer , por cau-
sas bien dist intas , los Pres iden tes Comonfor t y Juárez . 

Dada n u e s t r a situación política p resen te , me parece decisi-
va la consideración de que el país s ab rá de antemano q u i é n e s 
el hombre que ha de subs t i t u i r al S r . P r e s iden t e Díaz en el 
momento en que sea necesario- El Vicepresidente , sin la fun-
ción judicial que an tes tenía, no s e r á un es torbo para la bue-
na marcha del gobierno; an tes bien podrá se r un colaborador 
eficaz de la admnistración- Las c i rcunstancias no son ya pro-
picias pa ra que el Vicepres idente se convierta en un perpe-
tuo conspirador , que amenace en su puesto al Pres idente . 

Un reducido g r u p o in te resan te y poderoso por el propio va-
ler de los h o m b r e s que lo forman—al que se ha dado en lla-
m a r «part ido científico»—y que cons tan temente recibe el ho-
menaje de admiración de sus enemigos bajo la f o r m a de gro-
se ras calumnias, inscr ibió en su hermoso p rog rama político 
de 1892, cuando se organizó la p r imera Convención Nacional 
Liberal , la renovación de la Vicepresidencia de la República, 

si bien en los t é rminos adoptados por la Constitución de los 
Es tados Unidos. Por consideraciones de orden político, f ué 
preciso des is t i r de es te propósito; y sólo forzado por las cir-
cuns tancias y bajo la presión de una super ior y respe table vo-
luntad, uno de los hombres de ese g r u p o formuló el s i s tema 
que más t a rde f u é incorporado en la r e f o r m a consti tucional 
de 1896. Fel izmente no ha llegado el caso de ver func ionar en 
la prác t ica es te s is tema: por lo cual, y aprovechando la pro-
ximidad de la época en que debe renovarse el poder Ejecutivo 
de la República, he creído opor tuno unir mi voz, débil y sin 
prestigio, á la de los no pocos autorizados sos tenedores del 
s i s t ema de la Vicepresidencia. 

Meditando sobre las condiciones pecul iares á nues t ro país, 
me he persuadido de que no es prec i samente lo que nos con-
viene, t r a sp lan ta r á n u e s t r a Constitución los p recep tos adop-
tados por la Constitución d e los Estados Unidos. Aun en es te 
úl t imo país se formulan ser ias objeciones al s i s t ema tal como 
allí s e halla establecido. 

Todos saben que la única función pública q u e la Constitu-
ción a t r ibuye al Vicepres idente de los Estados Unidos, e s la 
de pres id i r á los debates de la Cámara de Senadores , sin 
voz y casi sin voto. Un hombre de t rabajo, acos tumbrado á 
las fa t igas de la adminis t ración pública y á sus labores ab-
sorbentes , ó á par t ic ipar por modo activo, en las luchas de la 
política, encon t ra rá desesperan te y morta l la inacción á que 
la ley condena al Vicepres idente , con la función honrosa, pero 
insípida, de un mero p res iden te del Senado- En es ta pasiva 
situación, las mejores actividades se marchi tan . 

Nadie más competente para opinar en mater ias políticas 
en su país, que el Hon. Teodoro Roosevelt; y e s t e eminente 
escr i tor y hombre de Estado, se expresaba en los s iguientes 
t é rminos en un art ículo que publicó la Amer ican Monthly 
Review of Reviews en Sep t i embre de 1896: 

«El Vicepres idente deber ía r ep resen ta r , has t a donde ello 
f u e r a posible, los mismos propósitos y principios que hayan 
servido de base para el nombramiento y la elección del Pre -
s idente; y debería se r un hombre respe tado en las delibera-
ciones del part ido, en quien confíen s u s colegas d i rec tores 
del mismo part ido, y capaz, en caso de un accidente á su jefe, 
de cont inuar la obra de es te último, p rec i samente en la si-



t u a c i ó n e n que aquella hub ie re q u e d a d o . Un medio 
para a segu ra r e s t e deseable resul tado sería, indudablemen-
te, aumen ta r el poder del Vicepresidente . E s t e debería se r 
s i empre consul tado por el P res iden te en todo a sun to impor-
tan te para el part ido. Ser ía muy conveniente que tuviera un 
asiento en el Gabinete y que, además de su voto en el Sena-
do en caso de empate , tuviera voto en las c i rcuns tancias ordi-
nar ias y a lgunas veces voz en los debates-» 

Si una t an respe table autor idad en es ta mater ia , asienta 
conceptos como los que he t raducido y t ranscr i to , el proyecto 
que voy inmedia tamente á bosquejar no puede s e r calificado 
de una insensata innovación. 

Creo que ni en nues t ro país, ni en n ingún otro, conviene 
inhabili tar al Vicepres idente pa ra toda func ión política acti-
va. E s t á bien, y ello me parece inmejorable, que el Vicepre-
s idente sea, ex -oficio, el P res iden te del Senado, pues e s t a r al 
f r e n t e de la Alta Cámara Federal , que r ep re sen ta á las dis-
t in tas ent idades políticas que const i tuyen la Federación, es 
por sí solo una función honrosa; pero á la honra pa ra el fun-
cionario debe auna r se la ventaja que na tu ra lmen te pueda ob-
tener el país al aprovechar, los servicios de aquél. Por es tos 
motivos y en consonancia con la opinión del señor Roosevelt , 
deber ía confer i r se al Vicepresidente , si no el derecho de voto 
ordinario en el Senado, sí la facul tad de tomar p a r t e activa 
en todas las deliberaciones de es te Cuerpo. 

Mas como en la mayoría de los casos el Vicepres idente s e r á 
uno de los miembros más conspicuos del par t ido á que perte-
nezca el Pres idente , és te á menudo encon t r a r á en aquel un 
eficaz colaborador en las funciones y en la política genera l de 
la administración. No debe, pues, impedi rse al P r e s i d e n t e 
l lamar á su lado al Vicepres idente y confiarle la dirección de 
a lgunas de las impor tan tes r amas del Poder Ejecutivo. El 
Vicepres idente! sin p e r d e r su ca rác te r de subs t i tu to even-
tual del J e f e del Estado, podrá t ene r de es ta sue r t e un asien-
to en el Gabinete, y se hal lará así, por ende, mejor calificado 
pa ra desempeñar , llegado el caso, la función pa ra que la ley 
s u p r e m a lo designa. 

Podr ía yo e n t r a r á ex tensas consideraciones de po rmenor , 
que sugie re la tes i s que sus ten to ; pero juzgo que las ideas 
generales que he apuntado pe rmi t i r án á todo el que me hon-

r e con la lec tura de es te Ensayo, supl i r lo que intencional-
mente he omitido y calificar la conveniencia de re fo rmar , en 
es ta mater ia , la Constitución de la República. 

XI 

Los que en medio de las fa t igas del t r aba jo pa ra ganar el 
pan, consagramos una p a r t e de n u e s t r a s fuei'zas á la de fensa 
de nues t ro s ideales políticos, somos á menudo flagelados con 
los apodos de insensatos é ilusos. No me ha detenido esto, 
sin embargo : en mi humilde insignificancia, busco pa ra la 
pat r ia común el bien supremo, que no ha logrado todavía, que 
e s t á muy lejos de lograr- Siempi*e he creído aplicable á Mé-
xico contemporáneo la f r a s e de uno de nues t ro s pensadores , 
cuyo nombre no mencionaré po rque me lo veda el amor filial: 

«Todo lo tuvieron los a tenienses bajo Pis i s t ra to : paz, pros-
peridad, mejoras mater iales; todo, menos l o q u e da á todo eso 
un precio para el alma: la l ibertad.» 

FIN-
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